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DIVAGACIONES CINESCAS

COMPLEJIDADES
.^ u iÉ M  podrá señalar, cn un momento 

¿Va¿ dado, las causas concretas que ha­
cen fracasar ci camino de una película? 
¿Y quién las que aseguran su triunfo 
por encima de las demás? Son tantas 
las causas que entran en juego ü tantos 
los resortes que se han de tocar, que se 
hace imposible decir, con precisión in­
concusa: «Esta película lia fracasado por 
ese molivo», o bien: «Esa ha triunfado 
por tal otro».

Es preciso tener en cuenta, sobre to­
do, ios factores de orden psicológico, 
que actúan casi siempre en el gran pú­
blico con mayor eficacia que la bondad 
o la deficiencia objetiva de la cinta. Es­
tos factores, de función compleja, son 
los que tienen muy en cuenta los edito­
res cinematográficos, porque ellos son 
los que en realidad han converiido el 
séptimo arte en el mejor de los negocios. 
E l editor, buen conocedor, a  fuer de co­
merciante. de los gustos y desafectos 
del espectador, procura producir pelí­
culas que gusten a  cada sector de públi­
co, en circunslancias determinadas, y 
aun en cada país a  donde vayan. Y sabe 
que, para conseguirlo, no siempre es 
preciso recurrir a la cooperación del ar­
te ni a  las maravillas del ingenio.

flsí €S como películas de raquítica con­
cepción arlislica obtienen éxitos incon­
cebibles, y películas de merilos relevan­
tes pasan sobre la atención del público 
sin dejar apenas huella. Y. no obstan­
te. como formando paralelo con esos 
fracasos de la  sensibilidad del especla- 
dor. tenemos otra porción de casos cn 
que el mismo público es el primero cn 
apreciar las bellezas de las buenas cin­
tas o en vituperar los defectos de las 
malas, como si tuviese una sensibilidad 
exquisitamente educada para  discernir 
entre lo bueno y lo malo.

Si siempre se diese este último caso, 
no dudaríamos cn p ror'am ar la supe­
rioridad del público cn el aprecio de 
las obras — y, en el ampUo alcance del 
tema, lo mismo que de una película pue­
de decirse de un libro, de un lienzo, de 
una partitura, etcétera — : pero, dán­
dose también con lamentable frecuencia 
el primer caso, hemos de aceptar for­
zosamente la intervención de muy diver­
sos factores. ¿Cuáles son? Muchos, mu­
chos: la  novedad, para el éxito; la re ­
petición, para  el fracaso; la sencillez 
que se interpreta por vulgaridad; lo 
abstruso que se aprecia como sublime: 
la ocasión oportuna, la calidad del pú-

bhco, la duración de la  cinta, la adap­
tabilidad, la propaganda, las mismas 
cualidades del local o del aparato  de 
proyección.

Moy. por ejemplo, el público cinema­
tográfico está  perfectamente adaptado — 
producto de muchos años — a  las pe­
lículas norteamericanas. He aqui, pues, 
un factor que obra ante las películas, 
sean buenas, sean malas, de procedencia 
diversa. Nadie del público sabe, por 
ejemplo, qué es ganar veinte dóiares a 
la  semana y no tener apenas para vi­
vir, o Ir personalmente a la compra de 
la mañana en automóvil, o cenar intima­
mente en un cabaret con una mecanó­
grafa a quien se acaba de conocer, o ca­
sarse hoy sin Irámites legales para  di­
vorciarse mañana en un juicio ruidoso... 
Pero no hay tampoco nadie que no com­
prenda que todo eso ocurre en un país 
donde se viven otras costumbres y tie­
nen los actos un valor muy disiinlo de 
los nuestros. En realidad, en esas pelí­
culas el espectador no sabe dónde ter­
mina la vida real ni dónde empieza la 
exageración, pero concede un amplio 
margen a  la verosimilitud de lo que des­
conoce, ij acepla en ellas una proporción 
de absurdos, revestidos de Ingenuidad y 
sentimentalismo, que difícilmente acep­
taría  en películas cuya vida conociese a 
fondo. No acepla, por ejemplo, la  es­
pañolada de murcliamo cxtrnrjero.

Asi. si hoy dejase úz proyectarse, de 
la noche a  la mañana, el cúmulo de pe­
lículas que vienen de Norleamárlca, y 
fuesen reemplazadas por las más estu­
pendas que han producido los rusos y 
los alemanes, es más que seguro que el 
cine, en cuanto a espectáculo, sufriría 
un trastorno enorme, sin que de nada 
sirviese el beneficio estético que del 
cambio pudiera obtenerse, ñ l  compro­
bar, pues, la aceptación con reservas
— no la aceptación franca y eviden­
te — que aun tienen las películas que se 
apartan de los moldes americanos, no 
lo achaquemos siempre a  sus di;fcctos, 
sino □  la  compleja psicología del pú­
blico.

Según está hoy habituado a l género 
yanqui, necesita un tiempo de reeduca­
ción para apreciar en todo su valor los 
nuevos cánones de la cinematografía. 
Sobre todo, los de la  cinematografía eu­
ropea. más Inclinada a  analizar el espí­
ritu de las cosas, que a  desarrollar epi­
sodios de ame­
no pasatiempo. L o r e n z o  C o o t e

Films S e le c to s  sa le  los s á b a d o s
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DE UNOS A OTROS
P U B L I C A R E M O S  en  e s ta  secclún  d em an d as  
* y c on tes tac iones  q u e  nos env íen  los lecto­
res, a u n q u e  da re m o s  p re fe renc ia  a  las  re fe re n ­
te s  a  a su n to s  del cine . L os  o rig ina les  h a n  de 
v e n ir  dirigidos al d ire c to r  de la  secc ión , escritos  
co n  le tra  c la ra ,  a  s e r  posible a m á q u in a ,  y  en 
c u a r t i l la s  p o r  u n a  so la  c a r i l la ,  f i rm a d o s  con 
nom bre , apellidos  y d irecc ión  de  ios q u e  las 
env íen , e ind icando  si lo  desean  a u n q u e  no es 
Im prescindib le) el seu d ó n im o  que q u ie ran  que 
f ig u re  al pub licarse , -i- No s o s ten d re m o s  co ­
rre sp o n d e n c ia  n i c o n le e la rem o s  p a r t ic u la rm e n te  

a  n in g u n a  c lase  de consu ltas .

D B U A N D Á S

634. —  O/o* azu/fs  y  O/os negros  se dirii^en 
por p r im era  v e z  u e s ta  a g ra d ab le  y  a in e aa  
sección  p a ra  s o lic i ta r  la  d irecc ión  del p o p u la r  
a r t i s t a  Carlos G arde l,  s u  e d a d  y  tu d o s  los 
de tn lles  q u e  p u e d a n  da rle s  re fe ren te»  a l  m ism o.

635. —  S u  flcíni¡ra(íora desea  de  los s im p á - 
ticoB lec to res  de  e s ta  a m e n a  sección le facili­
te n  la  canc ión  q u e  R o b e r to  P e y  c a n t a  e n  la

Eellcula E l p r in c ip t  gondolero  y  ta m b ié n  todos  
li ciatos re feren tes  a  ¿1: ed ad .  e tc .
636. —  A  H oracio Cnrcta  le  In te resa  sa b e r  la 

d irecc ión  de  R o s i ta  M oreno; cóm o p o d r ía  ob ­
te n e r  to lla s  las  to to ítra íias  q u e  a c tu a lm e n te  h a y a  
en  el m ercado  e sp a ñ o l de  d ic h a  a r t i s ta ,  y  si 
e s  difícil o b ten e rla s  ded ic ad a s  p o r  ella  m ism a.

637. —  Ladu  C inem a  p re g u n ta :  iH a b r ú  a lgún 
sim p á tic o  co la b o ra d o r  q u e  p u e d a  p roporcio ­
n a rm e  u n a  fo to g ra f ía  d e  H lls  A s th e r  en  la  que  
es té  b ien?  T o d as  las  q u e  tengo  y  las  q u e  be 
v is to  so n  de  la  m ism a  p o s tu ra  y  e s tá  m u y  m al.

Mis seflas son  C^irmen U u iz  P ién , A ven ida  
de  P ab lo  Iglesias, b9, 1.* bis, C.

3 3 8 . —  liobUo  s a lu d a  a  los a m ab les  lectores 
d e  e s ta  p o p u la r  y  s im p á tica  rev is ta  y  p regun ta  
#i h a y  e n t re  ellos a lg u n o  q u e  p u e d a  facilitarle  
la  canc ión  de  la  p e lU u la  L a s  luces de B u tn o i  
A ires  q u e  r a n ta  la  bellís im a (aloria G u zm án  
y  de  U  c u a l sólo recuerda ; «Canta, p rov inc ian i- 
t a ,  -= com o el j ilguero  ja m á s  c an tó .i

A gradecido  a  q u ien  le can t« s te ,  b ien  por 
m ed io  de  e s ta  sección o a  su  c asa  p a r tic u la r .  
S u s  seAas so n  J .  P é rez  López, I sa ac  P e ra l ,  14, 
I ) d .“, l .»  B.

639. —  José G oniá ltz  Pérez d esea  conocer 
u n a  b iografía ,  lu  m ás  com p le ta  posible, de  la 
bella  estrella  españo la  Im perio  A rgen tina .

N . de la P .  —  I .a  b iog ra fía  q u e  piile se ha  
pub licado  y a .  Vea n ú m e ro s  a tra sados.

T a m b ié n  deseo, ai h a y  a lgún  le c to r  que  
no  coleccione la  novela  P a p a ilo  p iernas largas, 
q u e  se pub lica  en  es ta  rev is ta ,  m e  envíe  el p ri­
m e r  p liego de  d icha  novela , co rrespond ien te  al 
n ú m e ro  tíü de F i i .k s  S e l e c t o s ,  y  a  cam bio 
del cual po d ría  yo p roporc ionarle  a lg u n a  lo to  
de  a r t is ta s ,  o a lgo  p o r  el estilo, quedándole ,  
ad em ás ,  m u y  agradec ido ,

C O N T B S T A C t O N B S

4 -  T res  con tes tac iones  de Carlos de D am as;
698, —  A  U na cubanila: U lrecciones; L i lian  

H a rv ey , B er lln -W ilm ersdo rf ,  Dusselúorfer- 
s tra sse ,  47; C am ila  H o m ,  lleH ln-W ilm ersdort, 
H a h e n z n lle m d a m m , 207 : W illy  F r i tsc h .  b e r -  
L n -C h a r lo t te m b u rg ,  K a ise rd a in ,  95. Desde 
luego, le p u e d e  esc rib ir  en  espaiio l.

694. —  P a r a  Durelte; ¿ P e ro  se pu e d e  h a b la r  
de  fracaso  t r a tá n d o s e  de  u n  m u c h a c h o  que 
luce  t a n  l indos  tra je s  y  posee esos g randes  
ojos  y  e sa  fa sc in an te  sonrisa  q u e  a p la u d e  ta n to  
n iü a  hu e ca  y  q u e  se l lam a  Charles R ogers?  No. 
Y  «1 m a n iq u í  co rre  p o r  e l m u n d o .  H uena  p rueba  
de  ello  so n  las c in ta s  sono ras  q u e  h a  p roducido, 
a  saber: A guiluchos, Sígueme, corazón, B lo  de 
romance, U n yanquee en la corle del re¡/ A rluro, 
E l  poteníadri, E i  secreto del abogado, e tc .  E n  h*

Sresen te  ocasión  e n c a ja  el c rue l sarcasm o  qu>- 
ubo  q u ien  ap licó  a l  m a io g rad o  V alentino 

c u an d o  agonizaba: ‘ Dios s a lv a  siem pre  a  las 
m edian ías: t e  salvará».

695. —  P a ra  Hnnlán: .\l ice  W ith c  nac ió  en 
P a t« rs o n ,  N u e v a  J e r se y ,  el 25 de  ju lio  de  1907. 
S e  educó  en  el H oanoke  Colie je  y .  hahiendo

D E P IL A T O R IO  B O R R E L L
Q u i ta  al v e l lo  a to  m o t a t t u .

E f ic a z  y  e o o n 6 m lc o .-E &  P e r tu m e r i a s ,

ob ten ido  u n  em pleo de  m ecanó(jrofa  en  In» 
estud ios  de  F ir s t  N a tio n a l,  consiguió q u e  u n  
d ire c to r  de  d icha  m a rc a  se  f i ja ra  e n  e lla  y  tra s  
las  co rrespondien tes  p ru e b a s  se le encom endó 
«I segundo  p a p e l  de  ühow  Girl. C edida a la  
P a ra m o u n t ,  in te rp re tó  con  éx ito  Los caballeros 
las prefieren rubias.., la  fam osa  com edla  de 
A. Loos. O jos obscuros y  pelo ru b io . E s ta tu ra  
m á s  b ien  pe q u eñ a  y  pesa 53 kiloifram os. P r in ­
cipales pelícu las: L a  dependiente, Üeeayuno  a l 
amanecer, U na  hora de locura. T ig re  de mar. 
Yo quiero un  m illonario. L a  p re ía m id a . Belleza 

americana, L a  vida p rivada  de H elena  de Traga, 
E l  gran clamor, L a  m idinetle  neogorkina, Arrit^a

‘ t telón. P iernas ienceíiora¿. Las noches de Lort~ 
-tr^x y  L a  reuista de los novtos.

L a s  c on tes tac iones  s iguientes son  de  D on  
J tia n  D iplom alico:

696. —  P a r a  Buddg: L a s  p roducc iones  de  
D ita  P a r lo  son  fíe íw no al hogar, Hapsodia  
húngara . L a  dam a det an tifaz, ^h e h era za d e  o 
decretos de Orlente, M anolesco  y  L a  melodía 
det corazón,

697, —  P a ra  Ello: I v a n  P e tro v ich  nació  en 
N ovisad  (Servia), en  1898. T ra b a jó  desde  m u y  
Jo v en  p a ra  el te a t ro .  S u  p r im era  pelícu la  fué 
p a r a  u n a  CAsa francesa  e n  la  q u e  interi>retó 
po s te r io rm en te  p roducc iones  m u y  no tab les.  
T n  poco bohem io, n o  acep tó  n u n c a  u n  c o n tra to  
p a ra  m u ch o  t iem po . H a  t ra b a ja d o  en  F ran c ia  
Ita l ia ,  A le m a n ia ,  B usla  y A m érica . Ks soltero. 
Sus p roducciones  so n  K neniem ark. l.a  m u j c  
desnuda. E l  mágieu Uominiu. E l  ja rd ín  de Ah¡. 
L a  castellana det L íbano , C uando las mujer^’y 
am an. E l  d iam anle  del Zar, P r ín c ip e  o payana, 
-Manarágora, L a  modelo de M onim artre, L a s  
tres pasiones. H arria latino, Czarevich, A  tas 
ó rd en u  de s u  alteza. E l  teniente de la reina , La  
sortija  im peria l. E l  reg de P arts , Conte Blanc, 
H a y  una  m ujer, A m o r  n  eham paha, Schehera- 
zade.

E l r ^ a r t o  de  L a  /iesla  del d iablo  es el que 
sigue: H a llie  H o v a r t ,  C arm en  L a rra b e i t i ;  D a ­
v id  Stone, T o n y  d 'A lg y ; M arcos S tone , Félix  
de  Pom éa; Miguel I.igero, C harlie; T e lefon is ta .

H IP O F O S FIT O S S A L U D
C o n tra  A n e m ia ,  In a p e te n c ia  y Debllidivd.

A m elia Mufioz; E zra  S tone , M anuel Vico; K en l 
K arr, P e d ro  H arre to ; D oc to r B eyiio ls, M anuel 
Husell; H a m m u n d .  Jo sé  S ierra  L u n a ; A na , 
M ercedes S e rv e tj  M ac Konell, Carina D íaz  de 
M endoza, E d i ta d a  p o r  los e s tud ios  P a ra m o u n t .  
en  Jo inv ilte .

L os  p ro ta g o n is ta s  de  Som bras de circo son 
A m elia M uñoz, T o n y  d 'A lgy , F é lix  de  Pomós. 
Miguel Ligero, M aría R o sa  de  G rac ia , . \n to n io  
A révalo, P i tu s in  y  C arm en  Giménez.

K d ita d a  ta m b ié n  en  los  estud io s  de  Jo inv ille .
60B. —  P a ra  D os claveles m adrileños... tras­

plantados: L a  dirección  de  D a rry  N o r to n  es 
P a ra m o u n t  L a s k y  S tud ios, H o llyw ood  (Cali- 
lom ia ) .

L a  c a r ta  d e b e  l le v a r  u n  sello español de  
pese ta ,  y  p a ra  q u e  m a n d e  la  fu to  ¡seguro que  
la  m a n d a ,  pues  yo conozco a  u n a  jo v e n  qu« 
le h a  m a n d a d o  u n a  m u y  herm osa)  t ie n e n  q u e  
enviarle  d iez  o m á s  cen tavos , según  el ta m a ñ o  
q u e  deseen.

l ' .inger R ogers nació  en  Independenc ia  (M on­
ta n a ) ,  y  estud ió  e n  T exas. A n te s  d e  c u m p lir  los 
cato rce  artos ganó  v a r io s  p rem ios  e n  concursos 
de  baile . T ien e  v e in t iú n  años  y  m id e  1,43.

S u s  producciones son  Jóeenes de N ueva

2,000 M M s  regalamos
■  tt tu lo  ú t  propagADdt a los do» mil primeros 

leciores de

FILMS S E L E C T O S
que faajai) edcoatrado lu aolacióo exACta del 
1ero|lifÍco iodicado al pie y se aveogao a  sus 

coadicfonea.

EdcOQtrad toa oom bres de crea ¿rao des cioda' 
dea eapañolas, cuyas silabas ae eocuestrao 
comblaadas eo loa oueve cuadros slguiea(es:

SE LA DO

MA LE LLA

TO VI GA

E o T l a d  { a  c o n t e s t A c l ó a  a  los

BSTABLECINIENTOS P iL F lA
*9. B oalen r l  latute-BlnBisL -  PAtfS'rPrascla) 

AtlDini III nsyowtt u  lotri mu ntincMn

N O T A .'L a s  cartas para el czcraniero deben 
franquearse con un  selio de 40 cuntimos.

York  y E l honor entre am antes, con  C laudetle  
Colbert; EJ tonto de capirote, c o n  J a k  Oakie, y 
R eina  arriba, con  C harles R uóles.

699. —  P a r a  U na  catap lasm a:  L ia  d e  P u t ty  
iiai:ió e n  B ercy  (H ungría ) ,  e n  1901. A  los  diez 
y  seis a ñ o s  se  casó  c o n  el b a ró n  de  P u t t y  y  n 
los d iez  y  ocho años  vo lv ió  a  c o n t r a e r  nuevas 
nupc ias  con  u n  no ruego , de l q u e  q u e d ó  v iuda . 
C om enzó la  c a r re ra  com o  ba ila r in a  en  los es ­
tu d io s .  T r a b a jó  en  .América, d o n d e  film ó Las  
tristezas de SaM n, fíosas de m edianoche. La  
mano de D ios, U n don J u a n , B o t ín  de paz, 
Celos y  A delan le  p o r  e l p r incipe.

UN PELUQUERO S E R V IC IA L
D, A m onio  M arilnez, d e s d e  m u c h o s  aR os pe ­

luquero  d e  B arce lo n a ,  h a  pod ido  c o m p ro b a r  p o r  
s i  m ism o y en  v a r ia s  a p lic ac io n e s  a s u s  c llen les,  
la s  so rp re n d e n iea  c u a l id ad e s  de  la  s igu ien te  
rece ta  q u e  puea«  p re p a ra rs e  fácilm ente  en su  
c s s c ,  c o n  la que  s e  lo g ra  o e  m o d o  e feclivo  o b s ­
c u re c e r  loa c a h e llo a  c a n o s o s  o  aesc o lo rid o a , 
vo lv iéndo los  s u a v e s  y prli lan ies .

i-Kn un tra a c o  d e  2HI g r s .  s e  e c h a n  K  p rs .  de 
a g u a  d e  C o lo n ia  (3 c u c h a ra d a s  de  la s  a e  so p a ) ,  
7 s r s .  d e s l i c e r in a  (una  cucharod i ia  de  la s  de 
café), el con ien ido  de  une  calila  de  "O rlex»  y  s e  
term ina d e  l len a r  el f ra sc o  c o n  agua».

L o s  p ro d u c to s  p a ra  la  p re p a ra c ió n  de  d icha 
loción pueden  c o m p ra rs e  en  c ua lqu ier  fa rm acia , 
perfum ería  o  p e luquería ,  a  p rec io  m ódico . Apti- 
qu e ae  d ióha m ezcl s o b re  lo a  * 'abellos d o s  ve ­
c e s  p o r  s e m a n a  h a s ia  q u e  s e  o b tenga  la tona li­
d a d  ape tec ida , No une el c u e ro  c ab e llu d o ,  n o  es  
ta m p o c o  g ras ien ta  n i p e g a lo sa  y p e rd u ra  indeft- 
n 'dam en te .  E s te  m ed io  re juvenece rá  t  t o d a  
p e rso n a  c an o sa .

E n  K uropa: O í conozco, m ujeres, M anon. 
Varieté. F an tcm as y  M alva , S u  ú l t im a  p r o ­
ducción  ha  sido The Inlormer, con  L a r s  H anson, 
h e c h a  en  lus e s tud ios  E ls tree .  M urió  hace  pocos 
meses, v ic t im a  de  u n a  penosa  en fe rm edad .

700. —  P a r a  L a  í i r í n a  de los Irópicoe-. R od  
l .a  R a d q u e  nac ió  e n  Chicag;o, el 30 de  nov ie m ­
bre de 1896. A lo s s ie tp  a ñ o s  d e b u tó  en  el t e a t ro  
L y c e u m  de  D e lh u t  e in te rp re tó  v a r ia s  com e­
d ias.  AI e s ta l la r  la  gu e rra  e u ro p e a  in te n tó  
v a r ia s  v eces  a lis ta rse ,  y  logró hacerlo  en  e l  127 
de  in fan te r ía ,  en  el que perm aneció  h a s ta  que 
se firm ó el a rm is tic io .  AI l legar a au pueblo  
expuso  a  sus pad re s  el p ropósito  de  t r a b a ja r  
p a ra  la  p a n ta l la .  Sus éx ito s  m á s  resonan tes  
fu e ro n  H aurrecciún , Corazón de acero. Con una  
m u jer  m e  basta. J u g a r  con fuego, Los d iez m an ­
dam ientos, L a s  no v ia i de u n  soltero. D ados rojos. 
L a  cam a de oro. E l  sobrino de A u s tra lia , Susana, 
la detective. F rivo lidad  de uno  dam a. E l  loro de 
la  p a m p a , A g u i la s  triunlantes. Ñ ve v a  Y-ork 
de noche. P ies  de arcilla , Gigolo, E l  p iró la  de 
los dientes blancos. N ido  de buitres. E l  capitán  
fan farrón. U na noche romántica. E l  hom bre g 
el m omenlo. P uerta  cerrada. E l  am or de un p i ­
rata y  o tra s  m u c h a s .  E s t á  casado  con  V ilm a  
l lan k y .

701. —  A  U n ; o « n  (fmi'do: H e len  Tweíve- 
t re s  nació  e n  B ro o k lln  (N ueva  Y ork ) .  F u é  ele­
gida estrella  bebé  en  1929. P e s a  53 ¿ilogram os. 
Ea so lte ra . Y  pe rte n ece  a  la  P a th e ,  d o n d e  re ­
cibe au correspondencia . H a  t ra b a ja d o  e n  Una  
tragedia am ericana, Letra ij m ú sica . Eslrellas 
rivales  y  M ollg o la gran parada. A m i pa rece r 
e s ta  ú l t im a  a n t a  es  ]a m e jo r  que  h a  hecho 
H elen .

7 0 2 . - - P a r a  Auretle: Charles o B u d d y  R o ­
gers  h s  s ido  u n o  de  los a r t i s ta s  q u e  e l  c ine  so­
no ro  h a  favorecido , p u e s  h a  t r a b a ja d o  en  Galos 
de la P ara m o u n t, Á gu iluehos , S íguem e, corazón. 
E n tre  cielo g  tierra y  E l  gate de C upido, toda» 
sonoras y  h a b la d a s  y  que h a n  te n id o  g ra n d rs  
i'xitos. A c tu a lm e n te  t r a b a j a  p a ra  la  P a ra -  
in o u n t  y  f ilm a  películas hab ladas .

703. —  P a ra  Tres  re inas de los talkicK  P a ra  
se r  e stre lla  de  la  p a n ta l la  se  n ecesita  te n e r  
buen  tipo , a l tu ra  d e  1,20 a 1.60; p e sa r  n o  m í« 
de  60 k ilogram os, lo  c u a l indica  que t ienen  que 
e s ta r  de lgadas, a u n q u e  n o  m uc h o ; dom inar 
lenguas, es ind ispensab le  la  inglesa; p ra c tic a r  
aljrunps dep o rte s ,  sa iw r b a ila r  m u y  bien. Tener 
bu e n a  voz, t a n t o  p a ra  el d id loso  com o par.^ 
el can to , y  no  s e r  m u y  apocada . R eun lend"  
es ta s  condiciones y  el perm iso  de  los  papá«. 
pueden  Ir con  confianza a  H o llyw ood , seguran 
de  ve rse  en  el lienzo de  p la ta .

704. —  p a r a  Sonsdn: D oro ty  S eb astián  n a ­
ció 2 6  de  ab ril  de  1905, en  B irm inghan  (Aln- 
b a m a ) .  E l  p r inc ip io  de  su  c arre ra  c inem atogru  
fica f u i  en 1924. T en ia  g ra n  afición a  ia  escena, 
ha b ie n d o  t r a b a ja d o  desde m u y  p e q u e ñ a  en 
a lg u n a s  funciones benéíicas . T iene ojos obscu ­
ro s  y  pe rtenece  a  la  M. G . M.

H a  t r a b a ja d o  en  L a  ba ilarina  de P a r ts , Ca- 
tifornla . A s i  es m i  suerte. Jugando  a vampiresa. 
P o r  qué quieren las mujeres, F.l comparsa, l.a 
m ariposa  de las a las rolos, L ances del querer. 
L a  casa det escándalo, U n cierto muchacho, El 
fa n ta sm a  del m ar. V írgenes modernas. L a  mujer 
ligera. Tentación, L a t  siete mujeres de B a r ia  
A z u l,  S u  honor. Oro, L a  isla  det diablo. E l  bu- 
ijue encantado, E l  m anzano del diablo, Dobii 
tíerroífl. E l ú ltim o  asallo  y  Cazando millonarios.

705. —  A V n  aficionado: Vea lo q u e  a  Tres 
reinos de los ta lk tes  contesto .

Ayuntamiento de Madrid



D E S D E  P A R iS

C O N T R A  

L O S  A U T O R E S  

D R A M Á T I C O S

Ttllutmh Batikmd. Clivc B iook y fcll 
« b - i h  P a ilrrson . en un icscc ii»  d r  I» (K- 
Iicul4 P»r»m ount « llu a o r  nnnctll«do»

Lr  campaña era inevitable. Han sonado los primeros clari­
nes contra los autores. Los autores de comedia, después 

de pasarse la vida despotricando contra el cinema, en cuanto 
se dieron cuenta de la importancia económica del film lia- 
blado se han arrojado famélicamente sobre las casas produc­
toras. Eso dice muy poco en favor de su amor a  un arte 
que no han tratado  de comprender hasta que les ha dado di­

nero.
Tal vez en este aspecto económico radique el origen 

de la campaña contra el autor cineísta que se ha iniciado 

en el ambiente de París.
Hoy, la dirección de las manufacturas, está invadida por 

el -microbio au tor-. E l autor, más que en ser representado, 
sueña en ser filmado. Los armarios de los jefes de produc­
ción pueden competir en existencias de comedias inéditas con 
los del mus acreditado y viejo autor teatral.

El cinema tiene un tanto de culpa de esta epidemia por 
su inclinación a la comedia filmada. El abuso de la comedia 
filmada ha puesto en peligro la vida del film hablado y es 
un verdadero conflicto para la nueva modalidad del arte de 

la pantalla.
Nadie puede predecir «I final del mismo.
Como que algunas comedlas, convertidas en película, han 

dado buenos resultados, fantásticos negocios, los productores, 
crctfcndo encontrar un filón, se lanzaron locamente por ese 
camino. Claro que la rápida invasión de la palabra en el 
arte mudo no ha dado tiempo a  la reflexión. Se necesitaban 
actores que supiesen hablar. Por este motivo los archivaos 
desempolvaron sus viejos mamotretos teatrales para ser edi­

tados en la cinta.
La nueva forma cinemática no ha s-do siempre un 

cinema, que exige elementos especiales, al apoderarse del diá­

logo escénico, queda 
en un plano de in­
ferioridad. Por mu­
c h a  m a e s t r í a  que 
tenga un escenarts* 
ta  al arreglar una 
c o m e d ia  p a r a  la  
pantalla siempre se 
ve en ella la traba­
zón teatraL Un buen 
espectador compren­
de en el film cuándo 
empieza y c u á n d o  
acaba un acto.
El diálogo escénico 
no tiene la v iv a c i ­
dad necesaria para 
la palabra de cine­
ma. El asunto, al ser 
explicado, com o en 
todas las obras d ra ­
máticas, impone un 
retardo en la movi­
lidad d e l  f i lm .  Un 
g e s to ,  u n a  visión, 
expresan más clara­
mente el carácter de 
un  p e r s o n a j e  qu? 
una elucubración li- 
iosófica.
De ahí la pesade2 
de la comedia filma­
da. La comedia tra ­
ta  al cine como a 
menor de edad y le 
o b l ig a  a q u e  io s  
personajes lo expli­
quen todo.

Una comedla, en el teatro, siempre parecerá m.-jor que en 
el cinema, porque durante la representación queda un margen 
emotivo para el creador, el artista intérprete El cine, en 
su perfecta y magistral seguridad, corta esa emoción huma­
na de las palabras a l ser emitidas por un ser humano. La 
repetición por el amplificador quita acentos emotivos. ín­

timos...
En el teatro podemos esperar el gesto genial nacido en 

un momento... En el cinema vemos siempre el espectáculo 
con la seguridad de que no va a  sorprendem os un intérprete 

con nuevos acentos...
En el teatro nos sentimos forzados a aplaudir un párrafo 

de bella literatura, una canción sentimental bien entonada, 
para expresar nuestro voto al se r viviente que leñemos de­
lante... En el cinema el aplauso es algo insólito...

El espectador sabe que el artista no puede oírle ni agra­
decerle el aplauso. Por eso la comedia filmada impresiona 

más triamentc que la representada.
El buen público quiere la comedla en el teatro y la pelí­

cula en el cine. Este es un hecho indudable.
La comedia, como remedio a la falta  de tna tenal para fil­

m ar ha sido algo precioso en estos momentos de necesidad 
extrema. Pero ya es hora de que los escenarlstas del a n e  
hablado se acomoden a las nuevas exigencias y surja la pe­
lícula hablada, que no sea más que película, que obedezca 
a  las leyes de ese arte  de horizontes inmensos, libre y am­
plio como el mar, e l ciclo, la tierra... U  película pura, k - 
pejo del ambiente, con su ritmo, su marcha, su poder. La 
película en la que la palabra sea un detalle y no ŝ u ele­
mento indispensable y principal, fllgo que el espectador no

comprenda cuándo su­
be y baja e l  telón. m i c h . t i s
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Ptitncia Avtrv

Las páginas de anuncios por palabras de ui) diario 
suelen brindarnos a veces vasto campo parg distraer 

nuestros ocios. Son una especie de exponente de ta psi- 
coiogia de las multitudes; posando la vista sobre ellas 
nos convencemos, entre otras cosas, de lo ingenua que 
debe continuar siendo la Humanidad, a juzgar por la 
contumacia con que se le ofrecen alli duros a  peseta. 
Salvo pequeñas diferencias en la sintaxis, todos los 
avisos son iguales; la agencia de matrimonids'que ofre­
ce proporciones capaces de satisfacer todas las exigen* 
cías, desde el príncipe ruso que pone precio a su li­
naje hasta la nueva rica dispuesta a cambiar su oro 
por unos blasones que sirvan de ornamento al repostero 
que ha de colocar en el <hall>; las filantrópicas pro­
posiciones de magos y astróloqos internacionales que. a 
cambio de una cantidad módica en sellos de correo 
«para los gastos de contestación», descubren a! solici­
tante su ciencia misteriosa «para hacerse am ar loca- 
mente> o para lograr, merced a un irresistible poder 
sugestivo, todo aquello que se proponga; el tratamiento 
maravilloso para hacer crecer el pelo, inventado casi 
siempre por un químico calvo, •m aigre lui»; la agen­
cia de colocaciones, donde por optar a  una «canongia» 
basta con depositar al inscribirse un duro que nunca 
se vuelve a  ver.

La vulgaridad va en perjuicio de la eficacia y ya

se van buscando nuevas orientaciones en es:e 
arte  del anuncio.
Hoy. después de ojear unos cuantos en que se 
ofrecen pisos desalquilados, costureras a domici­
lio, gabinetes discretos, protectores desinteresa­
dos o folletos explicando la práctica de «goces 
Inefables» — textual —, me ha llamado la aten­
ción uno. si no |>or su originalidad, al menos 
por su incongruencia; «Se necesita taquimecanó­
grafa; inútil sin dominio perfecto cinematogra­
fía.»
En primer lugar, parece ociosa la advertencia, 
pues creo no equivocarme al afirmar que el no­
venta por ciento de las muchachas siente hoy 
predilección por el séptimo arte. Además, para 
empuñar el lápiz, trazar unos garabatos y desci­
frarlos después sobre el bosque de minúsculos 
veladores que es el teclado de una máquina de 
escribir, es de suponer que no haga falta saber 
al dedillo cuantas fotogramas contiene un metro 
de cinta impresionada o cuantas veces eleva el 
pecho Lupe Vélez en una escena de celos o de 
desbordamiento pasional.
Sin embargo, dada la afición que el cinema des­
pierta en la juventud, es seguro que la afluencia 
de solicitantes para ese puesto habrá sido enor­
me. Hay multitud de cabecitas soñadoras en las 
cuales habrá prendido inmediatamente la media 
de la ilusión; y quien sabe $i con motivo justi­
ficado. A Roma se va por muchos caminos y más 
posibilidades tiene de llegar a ser torero el que 
se haya criado en una dehesa que el que encie­
r re  sus actividades entre las paredes de un la­
boratorio de química. Los éxitos en la vida de­
penden generalmente de un factor que se llama 
oportunidad, pero es innegable que la oportuni­
dad guarda una estrecha relación con el ambien­
te. que sale a <;u encuentro y a veces precipita 
su llegada.
Con frecuencia .st- presenta el caso del actor de

Diiioihy Arzner tince aquí su autorlctod con Rath Chalterton durante U 
filmación ana de la» d« la vml6a Inglesa de <Sarah aod Son»,
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estudios dnelantícscs lian cerrado ^us 
pu«>rtas a la legión 'le los Wa-waii-.

Pcrlencfcr a e!>a asociación no equi- 
vaic ciertamente, a pcsi-cr ningún tim­
bre de gloria. No es un grupo de ex 
combatientes; el extraño vocablo con 
que se les denomina ni» figura en el 
diccionario ni coiistituije el anagrama de 
ninguna entidad prestigiosa. Son una ca­
terva de -ex tra s .,  de figurantes que. 
faltos por completo de ingenio y de sen- 
Udo artístico, cuando su intervención en 
algún conjunto les exige hablar algo, 
sólo aciertan a murmurar: -W a. wa...». 
sonido con el cual pretenden producir 
el efecto de una serie de conversacio­
nes que no existen más que en su men­
guada imaginación.

Esta es la negación de ia teoría d?l 
ambiente a que antes he aludido.

Seres desdichados e inútiles que. a pe­
sa r de llevar meses y aun años traba­
jando en los estudios, no sólo no asimi­
lan nada, á n o  que cada vez se distan­
cian más de la posibilidad que otros 
aprovechan para romper el anónimo en 
que su insignificancia les sitúa. Gentes 
a quienes quizá la necesidad impulsó 
hacia aclividades opuestas a sus aficio­
nes; que buscan en el arte sólo un 
•modus vlvendi», que únicamente traían

t  f  : ! •  I  t  U I  - í  ¡ '

AUtt T « ry . « i  .Sc»/«nii>ttch«v un»  ds.»»» m is  n o t» b l«  cfeKk>ii*>..

hoH que lúe ordenanza del tlJrector. escenógrafo en los esludios o

’^ r * ’lo^que* '^*refiere a  las mujeres, justo es consignar que si biM  
el teatro lia facilitado a muchas e l acceso a  la pantalla. 
menos que la  máquina de escribir h el «block- de notas han sido 
trampolín eficaz para algunas mucha­
chas que ho^ ocupan posiciones desta­
cadas en el cinematógrafo.

Alice Terrg, Patricia ftverij. Eclwina 
Booth. la rubia heroína de -Trader 
Horn», desempeñaban puestos de meca­
nógrafas en diversas empresas producto­
ras americanas cuando alguien descubrió 
en ellas condiciones artísticas que las 
elevaron al pináculo de la notoriedad 
desde el medio incógnito en que su pro­
fesión anterior las colocaba.

Otro caso semejante tenemos en üo- 
rotliy ñrzner. cuya carrera tuvo sus c ^  
mienzos en uno de los departamentos de 
mecanografía de la -Param ount.. Las 
aficiones de mlss ftrzner han tomado 
otro rumbo, sin embargo, y en vez de 
lanzarse a  la conquista de la fama fren­
te a  la  cámara, ha preferido situarse 
junio a ella, dirigiendo la realización 
de películas que le han proporcionado 
merecidos éxitos. .

Pero volvamos al tema que sirve de 
principio a  este articulo. En el mismo 
periódico que me sugiere las anteriores 
consideraciones. Ico una noticia; -Los

 ̂l*

v ira d o  « .te  r« tn lo  de E d . lo .  Booth. con lo» lirio* d« P ..c u « . n . d k  creer!, 
aae  e*l« d íllc«d« rub i»  »« »lrevl««  •  d » « tU r  los «errore» de  1.»  »<ri-
niM > du raa ie  U  film*cloo <St «Tr»díi Hoid», 1* er*n pellcul» de la M -O.-M .
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E S C E N A  Y PANTALLA

P A U L  L U K A S
U N A  ENTREVISTA S O B R E  BARRILES, DETRÁS D E LAS B A M B A L IN A S

Crónie* d «  lo i  E ifados  U nidos, « tp a c U l para F IL M S S E L E C T O S , p o r  M A R Y  M . S P A U L D IN G

X PREMIANTE, insistente, decisivo, mi teléfono sonó. Se diría 
^  que este aparatito ot^dece, más que a  una complicada 
mecánica, a la combinación responsable de inteligencia u 
espiritualidad que forma al ser humano.

En la voz dei teléfono, al sonar, hay algo de la perso­
nalidad del individuo que ha hecho la llamada.

Hay timbrazos de teléfono que son apacibles, serenos, sin 
importancia y en casi todas las ocasiones ccrresponden a per­
sonas que posean estos atributos. E n  cambio, hay llamadas in­
solentes. agresivas, arrogantes... Esta vez la premura con que 
mi teléfono sonaba no podía es tar en más armonía con el 
personaje que llamaba: se tra taba de un alto empleado de la 
industria cinematográfica. Un individuo que no puede hacer 
gasto inútil de tiempo, pues ei vértigo en que se vive lo im­
pulsaría — de demorarse — fuera de la centrifuga general.

Del otro lado del hilo, )a 
voz de este personaje me 
Interpela:
—He preparado una entre­
vista con usted y Paul Lu- 
kas en el Teatro de la Pa- 
ramount. Aparece solamente 
d o s  veces . Inmediatamente 
después se marcha. Serán 
tres minutos a lo sumo... 
Hoy a las tres de la tarde. 
¿Entendidos?... f td iós.-
Y sin darme tiempo para 
asegurarle que estaría en la 
cita a la hora indicada, mi 
apremiante interlocutor da 
por hecha mí conformidad y 
cuelga de prisa el receptor. 
Yo soy revolucionaria de es­
píritu. Incapaz de someter­
me fácilmente a  exigencias 
de nadie. Mi primera inten­
ción tué indignarme, asegu­
ra r le  ai telétono — ahora 
silencioso como un cuerpo 
inerte — que no iría a en­
trevistar a nadie, etcétera... 
Pero el veneno del reporta­
je  se ha inoculado en mi 
sangre. Además, no hay que 
perder de vista que todos 
los días no se puede ccmocer 
personalmente a  una figura 
como Paul Lukas. Y además, 
hay obligaciones contraídas 
con el público: es preciso 
lievario, por medio de nues­
tras propias experiencias, a 
los jardines más o menos 
herméticos de la gente de 
la farándula.

\  las tres de la tarde, 
^  pues, me encontraba en 
la puerta del fondo del 
teatro.
Fstas puertas ejercen una 
r a r a  a t r a c c ió n  sobre las 
gentes que asisten a la re­
presentación. Intuitivamente 
saben que es detrás de las 
bambalinas donde está la 
gran verdad del teatro. La 
verdad cuajada de tristezas. 
Los que han tejido una de­
liciosa malla de ensuc iaos 

■ t l^ c to  a las marionetas 
a^p a recen  en el tablado, 

nanan  bien en no querer 
jamás penetrar en los domi­
nios de detrás de bastido­
res. Porque cada ilusión qu;; 
se pierde en la vida, es un 
pétalo de nuestra rosa de 
felicidad.
l^ada deprime más el espí­
ritu que ei aspzcto de un 
grupo de muchachas, jóve­
nes unas, de edad indefini­
ble otras, vestidas con pom­
posas ropas salpicadas ds 
lentejuelas y falsas pedre­

rías, cuando cansadas, agotadas, se  sientan en los quicios de 
las puertas del fondo, ea  las escaleras, en los suelos, sobre 
los cordones de las luces y  entre los tramoyistas olorosos a 
sudores agrios..., para  esperar el instante en que h aa  ü z vo­
lar a  la escena y comenzar sus piruetas triunfales.

Son tantas las tragedias que se leen o  se adivinan en esos 
ojos agrandados por el rlmel... Son tan tas las penas que se 
han ido agrupando en esos corazondtos que laten de prisa 
al ritmo de la música... Son tan tas las esperanzas que han 
salido, en suspiros hondos, por esas bocas pintadas de ber­
mejo que sonríen frente a  las candilejas reverberantes... Ma­
quillaje... Colores... ¡Farsa!

P ara  muchos, estas muchadias, son mariposas doradas que 
revolotean frente a las luces con anhelos de quemarse las 
alas. Es parte de la mentira seductora de! teatro: la verdad
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es que la maaoría de ellas tie­
nen misiones am argas que cum­
plir... La madre enferma, los 
liermanitos a quienes mantener, 
el padre paralitico, un marido 
bruta) y borracho a quien la 
tuerza de la costumbre hace 
que se quiera. O cualquier tra­
gedia más. Y, naturalmente, las 
hau felices, frivolas, filosóficas.
Pero volvamos a Paúl Lukas.

En es2 ambient? heterogéneo 
de -bambalinas adentro» lo en­
trevisté.

Paul Lukoá es el Upa clási­
co del perfecto caballero euro­
peo. Su porte es elegante, sus 
maneras suaves, se inclina gra­
ciosamente. Nadie conoce con 
más propiedad el protocolo de 
besamanos.

En el primer momento de 
nuestra presentación, d u r a n te  
los levísimas instatites en que 
el gran actor húngaro retenia 
mis manos entre las suijas mo­
renas a  marquesales, el engra­
naje complicado y sórdido del 
lugar donde estábamos se eva­
poró ante mis ojos, para ha­
cerme soñar en los salones del 
viejo mundo civilizado a las 
pelucas de m adam ; Pompatiour. 
porque eso inspira Paúl Lukas 
cuando está cuadrado Erente a 
una: ideas de salones elegan­
tes y cortesías reales.

Pero mi introductor se encar­
gó de romper el hechizo:

-Bien, los dejo. Espero que 
obtenga los datos necesarios, 
etcétera. —

Volvimos a la realidad. La 
realidad era que a nuestro a l­
rededor no liabía sino algunos 
barrriles polvorientos donde lo­
mar asiento. Lukas y yo nos 
miramos ij sin decir palabra 
sonreimos. Galantemente el ac­
tor me ayudo a subir sobre el 
primitivo asiento y tomó otro 
para si.

Lincoln dijo que los muebles 
no hacían el hogar, sino el co­
razón de sus habitantes. Pla­
giando al gran presidente de 
Norteamérica yo diré que los 
asientos no hacen más o menos 
amena una entrevista, sino la 
mentalidad de la persona en­
trevistada. Esta vez lo mismo 
hubiera sido para mi una regia 
poltrona forrada de terciopelo.
El interés de esta entrevista 
estuvo en Paul Lukas. a des­
pecho de los barriles.

¿La biografía del actor? Po­
siblemente' la conocen mis lec­
tores. Habrá sido contada con 
más o menos gracejo; los acon­
tecimientos que se sucedieron 
en su vida, desde el nacimiento 
liasta que comenzó a triunfar, 
habrán sido tan corrientes co- u u-* .
mo aquellos de la vida de un millón de habitantes más.

E m ^ ro . he aquí que Paul Lukas -  ahora que recuerdo -  
comenzó la vida de manera insólita, distinta a  la mayoría
de los demás mortales. . . .  ,

Nació a bordo de un tren. E l luturo astro de la pantalla 
tenia tal prisa por venir al mundo que no esperó a q «  ^  
tren que traía a  su augusta madre llegara a Budapest... Y 
fué asi como una preciosa mañana de mayo, olorosa a  flores 
y brillante de soL Paul Lukas hizo su aparinon  en «i mun­
do, mientras el tren corría a una veloadad ^  
por hora. Después, cuando el tiempo llego. Paúl ^
estudios en la capital del reino húngaro, ftlh, y muy joven 
Hún. sintió por vez primera el anheio de dedicarse al teatro.

P a n lL u k a s  co  u n a  esce tia  « 
a c ta d  cQino p ro tagonista»  la n to

La matanza europea enroló a 
esta juventud en su ejército de 
muerte, y el joven húngaro cum­
plió sus deberes en el cuerpo • 
de aviación como buen soldado. 
Pero no hizo más que dejar el 
avión donde la necesidad, el 
patriotismo y toda esa amalga­
ma de -o tras  mentiras- lo re ­
tuvo mientras duró el frenesí 
del incendio humano, el futuro 
actor se alistó a  otro ejército: 
en la Academia dz Artistas de 
Budapest. Alli e s tu d ió  s e r i a ­
mente durante dos años. Y un 
día hizo su debut en el Teatro 
de la Comedia, interpretando 
el papel principal en una obra 
del famoso autor Perene Mol- 
nar; «Liliom».
Siguieron triunfos y fracasos. 
¿Qué actor no los ha tenido? 
¿En qué bagaje de trashuman­
te  no se encuentran esas amar­
gas decepciones que dejan se­
ñales indestructibles en el al­
ma? Asi. Paul, como mortal ij 
personaje de la farándula gozó 
sus triunfos y sufrió sus fraca­
sos. Pero había nacido actor y 
siguió conquistando unos y evi­
tando otros. Prestigió con su 
p r e s e n c ia  muchos dramas de 
notoriedad, escritos por perso­
najes del mundo literario como 
Lajos Biro y Ernest Vajda, 
Shakespeare. B e r n a r d  S h aw , 
Oscar W ilde. Moliere, Gals- 
worthy y Jehov.
Cuando Max Reinhart, el fa­
moso director de «El milagro», 
vió a Lukas actuar Inmediata­
mente lo invitó como huésped 
de honor para aparecer en Ber­
lín, donde tomó la parte prin­
cipal en el drama -Sansón y 
Dalila». Después d e  m uchos 
triunfos en Berlín, Lukas vol­
vió al patrio suelo. Y aureola­
do por los éxitos del extran­
jero, llegó a ser la figura más 
dominante en el teatro de la 
capital húngara.
Aparecía en la obra «Antonia-, 
cuando un gran director y pro­
ductor norteamericano lo vió... 
Es asi como las grandes estre­
llas continentales han sido tras­
plantadas a la joven y vigoro­
sa América. Paúl impresionó 
favorablemente al director en 
cuestión. ¿Y qué argumento re­
siste a  la tentación de un con­
tra to  ventajoso, y al romance 
de conocer a  un pais nuevo, 
sobre el cual aun se cuentan 
fábulas de minas de oro que 
se  d e s p e ñ a n  montaña abajo, 
inundando los valles con sus 
pedruscos auríferos?
Para Lukas. como para la ma­
yoría de europeos. América te­
nia que se r la tierra de promi­
sión. Ciertamente que hay jus­

tificación para esta creencia, ya que los salarios ganados en 
este país son falnilosos en comparación con las mejores re­
tribuciones obtenidas en e l Viejo Mundo. . ,  j  i 

Asi pues después de a rreg lar los detalles corrientes del 
ci/ntráto cl actor hizo su debut en la pantalla americana, tra­
bajando con Pola Negri en la película silente -Los amores 
de una actriz». Hollywood le rindió los honores merecidos 
en la única forma que Hollywood sabe apreciar -  a ve­
c e s - l a  labor de un artista: lo tuvo continuamente ocu­
pado de un estudio al otro. . ,  - , 

Y a  pesar de haber trabajado tanto y  con lanto exitó, la 
figura de Paul Lukas ha venido a  destacarse con rasgos bri­
llantes solamente después de la perfección del cinc sonoro.

:M«tih»te«ii C och t»»» , M  la q u e  
a  N an cy  C arro »  y  f i ich a rd  A rito .
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Hay que decir que 
mientras tantos a r ­
tistas han sufrido a l­
ternativas de entu­
siasmo y frialdad po­
pular; aumentos de 
sueldos y corte casi 
inverosímil de sala­
rios. este actor se ha 
mantenido en un ni­
vel asombrosamente 
normal. Bien es cier­
to que Paul Lukas 
une a  su gran inte­
lectualidad y don de 
gentes, a su exquisi­
ta apostura como ac­
tor. una discreción a 
toda prueba. Jamás, 
no importa cuál sea 
el «róle- que inter­
preta, Lukas se apar­
ta una líjiea de la 
frontera de discreta 
actuación lógica que 
tan famoso le ha he­
ch o . E in d u d a b le ­
mente es d e l ic io s o
e s te  artista q u e ,  a _
pesar de sus años (pues frisa en los treinta y cinco o trein­
ta y seis), se conserva con la  modestia de una muchacha que 
comienza su carrera...

van ahora o las mo­
d a s  de  h a c e  d ie z  
años? —
L u k a s  la  m i r a  un 
m o m e n to  con  s u s  
ojos tan obscuros y 
tan cándidos. Vo es­
p e r o  q u e  e l  actor 
húngaro va a com­
placer a  la chiquilla 
bailarina diciéndole 
la  suprema galante­
ría de que es el tra ­
je  q u e  e l l a  lleve, 
cualquiera que sea, 
e l q u e  le  g u s ta  
tnás.
P e r o  me equivoco, 
porque Lukas, des­
p u é s  de  envolverla 
en una mirada amo­
rosa. responde;
—Yo prefiero a  las 
mujeres sin traje, se­
ñorita. -
Y se ruboriza Inme­
diatamente después, 
m i r a  azorado p a r a  
todas partes. Nos ve 

K ir  y  se ríe é l también y asegura envalentonado por nues­
t r a  risa:

—Verdaderamente e s  así: las prefiero sin n a d a .—
Las otras coristas, que han tomado valor al ver

PauI ¿Aikas es on  pcrf«cto 
U nto  eQ «u as 

P ^ o  m o rf t l  c o m o  íitJco.

U . . ^  ^ viio> qu€ nan Tomaao vaior at ver que una
NA entrevista de tres minutos con Paul Lukas?... Puede de sus compañeras ha tenido amable recepción en el grupo 
S2r que algún periodista quede satisfedio con este que compouemos Lukas y yo. se apretujan a  nuestro lado y
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tiempo; pero yo só­
lo sé decir que me 
dejé a rras tra r  por el 
hechizo de sus pa­
labras, a  las cuales 
el ligero acento hún­
garo hace tan dul­
ces, redondeando las 
asperezas del idioma 
inglés, y que cuando 
terminó el acto de 
vaudeville y el turno 
de Lukas llegó, yo 
tuve la mayor sor­
presa de mi vida: 
jhabta pasado quin­
ce minutos que me 
parecieron instantes! 
Tuve, pues, que es­
perarle, porqu3 nues­
tra conversación es­
taba en su parte más 
vital...

-Lukas — le pre­
gunté —, ¿qué pe­
lícula p r e f i e r e  de 
todas las que ha he­
cho?—

Y con gran genia­
lidad el compatriota 
de Liszt, el mago de 
las r a p s o d ia s ,  me 
contesta;

—La próxima. Lo 
que voy a hacer será 
siempre m?jor que lo 
que he hecho. —

Una chiquilla del 
valet se acerca en la 
p u n ta  d e  lo s  pies; 
es una de las mari­
posas llenas de len­
tejuelas y con enor­
mes ojos rasgados a 
fuerza de creyón; la 
m u c h a c h a  sonríe y 
un poco tímida pre­
gunta;

— S e ñ o r  L u k a s ,  
¿ q u é  traje  preñere 
usted en las muje­
res? ¿Los que se lie- P «ul l.uk^s «tentó e specudor du rso te  U filmación de nna «tceon

He «The >icc Squ*d*. MIm ParAmounl en  qae hace «I primef

envuelven en mird- 
das de adoración al 
actor. Pero éste co­
m ie n z a  a p o n e r s e  
nervioso. M ira des­
esperado las escale­
ra s  que conducen a 
su  c a m e r in o ,  y yo 
sospecho que quiere 
darse a  la  fuga. De 
manera que me in­
g e n io  para quedar 
un rato más con el 
actor y salvarlo de 
la avalandia de len­
tejuelas y pedrerías 
falsas que le quiere 
aplastar.
—Lukas, necesito un 
autógrafo suyo, ¿po­
demos p a s a r  a  su 
cuarto? —
Y con expresiva mi­
rada (i: gratitud el 
actor me indica el 
camino.
Antes de penetraren 
el camerino Paul Lu­
kas me deMeiie;
— P e r d o n e ,  pero 
adentro me esperan, 
es posible que usted 
no comprenda... —
Y yo, que me be 
vuelto s o s p e c h o s a ,  
sonrío:
—¡Oh, sí! S e g u r o  
que comprendo, se­
ñor Lukas, a l g u n a  
aventurilla — conti­
núo de manera atre­
vida.
Ahora el h ú n g a r o  
se detiene con tiesu­
ra  militar. Choca un 
pie con el otro al 
estilo alemán.... en­
rojece ligeramente y 
tne responde: 

-Aiadamc. se trata

f  Corítnún tn  tn piig. 34}
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C U A T R O  D E  L O S  A R T I S T A S  D E  L A  G A S A  F O X
cu y o s  retrafos Iragm enJadoi publicarem os «n número* v«ni<J«ros, los  cuales  han d*  

reconstituirse para obferier a lg u n o  d e  lo t  importantes premio* q u e  s e  c o n c e d e n  e n  el

C O N C U R S O  M O S A I C O  “FI LMS S E L E C T O S - F O X "
VtenM I«I k«»»* pyWicíJ*» «n *1 Miw» 17 »iU co>mpoi>J:«nl» «I j t «  II J« «il« w» i » " | ^
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• DiBA? Si. Riba o 
¿ * ^  la historia de 
un ruiseñor. F i g u ­
raos a  un labriego 
de la huerta de Lé­
rida, que mientras 
empuña la esteva y 
recorre el surco con 
el arado, suelta de 
su  g a r g a n t a  u n a  
bandada de ruiseño­
res, y que, con sus 
trinos, armonizan to­
da la huebra que el 
campesino d e b e  de  
a r a r .  Esle milagro 
que Riba realiza, co­
mo es natural, llama 
extraordinariam ente 
la atención. Las gen­
tes vecinas a la hz- 
redad en donde Ri­
b a  t r a b a j a ,  excla* 
man: «¡Dios mió!...
¡Cuánto r u i s e ñ o r  
hay este ano en la 
huerta!»

Plgún l a b r i e g o ,  
socarrón g tuno, que 
está en el secreto, 
aclara: «Pues nada 
más hai) uno: Rí' 
ba».

Las gentes se a lar­
man. ¿N o se trata ­
rá de un milagro?
En el santoral hay 
un l a b r i e g o  qu e , 
mientras descansaba; 
dos ángeles c o n d u ­
c ía n  la  e s te v a  de  
su arado. Pero Ri­
ba es casi un ángel, 
es decir, más, por­
que -canta como los 
propios ángeles».

ñl extenderse la 
fama de Riba, de la 
ciudad llegan varios 
señores a la masía 
qu e  preguntan p o r  
el ruiseñor humano.
Son gentes de auto­
ridad y s a b id u r í a .
Mandan a Riba can­
tar, y R ib a  c a n ta ,  
con impostación na­
tural, modulando co­
mo un cantante con­
sumado, «expresan­
do» como divo, ma­
nejando el flato como se m aneja el fuelle 
de un órgano o la camara de aire de 
una gaita, sin rozar notas, ni hacer co­
sas feas, y los hombres, todos caballe­
ros, que han llegado de la ciudad, de­
claran que aquello es asombroso.

Felicitan al mozo -can tao r . y retor­
nan a la ciudad. R los pacos días de 
esta visita, se presenta en la masía un 
alguacil de gorra galoneada, que «ya» 
pregunta por el «tenor» Riba.

El tenor Riba, que andaba por el es­
tablo. dando de comer al ganado, sale 
al encuentro del enviado, el cual le en ­
trega un sobre.

— ¡Debe de ser «eso» de las quintas, 
hijo mió! — exclama la madre.

No son las quintas; pero es un medio 
para -poder tenerlas, no cumplirlas. Una 
subvención de la Diputación de Lérida, 
para que Riba vaya a estudiar a  Italia.

Y de regreso de Italia, debutó con 
«La Dolorosa», en el Novedades. El éxi­
to  fué grande, rotundo.

A pesar de todo, yo sólo lo he entre­
vistado porque su voz es la más «mi-

LA POLÉMICA DEL CINE

EL TENOR RIBA
crofonizable» de cuantas hoy se conocen, 
I porque sé que está a  punto de cele- 
)rar un contrato con una gran empresa 

cinematográfica.
—Mire usted — rae dice Riba —, el 

micrófono es mucho más sensible que el 
oído humano y. por lo tanto, las voces 
patentes y estruendosas no son las ade­
cuadas. El micrófono necesita voces de 
timbre claro y de gran suavidad. Lue­
go, una vez reproducidas, ampliándolas, 
puede usted darles la extensión que 
quiera. Pero si usted coloca ante el m i­
crófono. una voz metálica, fuerte, de 
s a s  que llamamos de tenor dramático, 
sucede con ellas lo que con los instru­
mentos de metal y los de cuerda: que 
siempre suenan mejor los segundos que 
los primeros.

—¿Llevará usted alg 'ina novedad al 
cine?

—Relativamente, si. Yo quiero intro­
ducir en el cine la canción popular es­
pañola. Buscaré la colaboración de va­
rios poetas y literatos para ello. De los 
músicos no digo nada, porque ya tengo

tra r  la conexión que 
debían de guardar, 
por ejemplo, el tan­
go argentino pam­

pero. el de los «payadores* y los «gau­
chos, con el que se canta en la actua­
lidad. Por o tra  parte, y como documen­
to musical pintoresco, es mucho más in­
teresante nuestra canción popular que 
las que importamos, fl raí me parece 
que es cuestión de voluntad, no exen­
ta de amor a las cosas de España, lo 
que se necesita para lograr que el can­
cionero popular de nuestra patria le dé 
la vuelta al mundo con éxito. Ahora 
mismo tiene usted en París a  Moisés 
Simón triunfando con la «rumba» y el 
«danzón» cubano.

—Pues nada, Riba — digo —, ¡valor 
y adelante!

—Por mi parte — añade el tenor —, 
hasta que no vea en el cine sonoro, la 
realización de nuestro cancionero, y ci- 
negrafiado todo el espíritu popular de 
España, no pienso descansar.

—No lo dejaremos solo. Riba le 
otrezco.

—Asi lo espero. —

A n t o n io  O r t s - R a m o s

algunos. Se tra ta  de I  
hacer varios «apro- 
p ó s i t o s » ,  glosando , 
n u e s t r o  cancionero 
español, tan evoca­
dor g tan abundan­
te. Pretendo que ca­
da candói sea una ¡ 
película. I
—¡Me p a r e c e  u n a  \ 
cosa admirable! — 
exclamo.
—Si, estoy muy en­
tusiasmado cofj mi 
idea. Y creo que ha 
de tener aceptación, 
porque el público es 
insaciable, y las em­
p r e s a s  necesitan ir 
r e n o v a n d o  su pro- 
graraa in d e f i n íd a -  
raenle. Después, me 
parece que el asun­
to es nuevo en el ci­
ne. Claro que se ha 
escrito m ucho  glo­
s a n d o  los cantar3s 
p o p u la r e s ,  pero lo 
mío, más que glosa, 
es la plasmación de 
los mismos. Es lle­
var a la pantalla la 
voz del cantar popu­
lar y la dramaliza- 
ción del momento en 
que éste s u r g ió  de 
la garganta del mo­
zo enamorado o de 
la moza olvidada.
—M uy interesante. 
R ib a ,  y lo felicito 
por ello.
—A mi lo que más 
me entusiasma de 
este proyecto es que, 
con la realización de 
mi ideal, se podría 
sahr al paso de to ­
da esa m ú s ic a  p o ­
pular de otros paí­
ses que ha invadido 
España y que, debi­
do a  la gran deman­
da que hay de ella, 
se  h a  a m a n e r a d o  
hasta el extremo que 
es imposible encon-
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B I O G f t A F I A S  B R E V E S

HUGH
HERBERT

En la hriUaii'  
l e  c a r r e r a  
ü e hi u g h  

H e r b e r t  puede  
d e c i r s e  q u e  la 
a d a p ta b i l id a d  y  
la  v e rsa t i l id a d  
han  s id o  f a c t o ­
re s  p r in c ip a le s .  
B ie n  sea  d e c la ­
m a n d o ,  e s c r i ­
b ie n d o  o  d ir i ­
g i e n d o  o b r a s  
p a ra  la  e s c e n a o  
)a p a n ta l la ,  es* 
te a c to r  y e s c r i ­
tor .  qu e  ^ictual' 
m e n t e  e s  d irec ­
to r  de  la  R .K .O .  
R a d io  P ic tu res ,  
ha s a b id o  e s ta r  
s i e m p r e  a l a  
m i s m a  en v id ia ­
b l e  altura.

Fué  c o n tr a ta ­
d o  p or  W i l l ia n  
Le B a r ó n ,  v i c e ­
p r e s i d e n t e  d e  
d ic h a  c a s a  pro-  
d u c to r a  en  c a l i ­
d a d  de  escr itor ,  
y  d e s d e  q u e  fir­
m ó  e l  c o n tr a to  
H erbert ,  d a n d o  
p r u e b a s  d e  in fa ­
t i g a b l e  c e l o ,  
a d a p t ó  o b r a s ,  
esc r ib ió  d iá lo ­
g o s ,  d i r i g i ó  
« C ó m o  c o n o c í a  
l a s  m ujeres»  y  
o r d e n ó  e l  d i á ­
l o g o  de  «L uces  
de A larm a» e n ­
c a r g á n d o s e  del  
p r in c ip a l  papel .

H a  e s c r i t o  
m á s  de c ie n to  
se se n ta  p ie z a s  
en  u n  a c t o ,  re­
p r e se n ta d a s  t o ­
d a s  c o n  a p la u s o  
en  l o s  p r in c ip a ­
l e s  t e a t r o s .  
T  a m b i é n  e s  
a u to r  de  var ias  
n o ta b le s  c o m e ­
d ias  e n  tr e s  a c ­
to s .  y  t ie n e  e! 
h o n o r  de  haber  
Creado el d iá lo ­

g o  para  la pr i ­
m e r a  c in ta  h a ­
b la d a  qu e  p r o ­
d u j o  el  s é p t im o  
arte .

A c a u s a  de  su  
r e c o n o c i d a  ex ­
p e r i e n c i a  e n  
a s u n t o s  t e a -  
tr a le s ,  fué e le ­
g id o  para p re ­
p a r a r  el t ex to  
h a b l a d o  d e  
« L u c e «  d e  
N u e v a  Y ork» ,  
q u e  fué  d ec lara ­
da  l a  m ejo r  pe ­
l ícu la  del añ o .

El v e r s á t i l  
c o m e d i ó g r a f o  
e s  l i c e n c ia d o  de  
la  U n iv ers id a d  
de C o m e l l  y t ie ­
n e  d o m ic i l i o  fi­
j o  e n  N u e v a  
Y o r k ,d e s d e  q u e  
sa l ió  de  su  c i u ­
d ad  n a ta l  B in g -  
h a m t o n .  p a ra  
e s ta b lecerse  en  
la  ca p ita l .  H er ­
b er t  e m p e z ó  su  
carrera t e a tr a l  
c o m o  ac to r  de  
v a u d e v i l l e .y p o -  
c o  d e s p u é s  e s ­
cr ib ió  su  p r im e ­
ra c o m e d ia .

S u  la b o r  para  
la  p an ta l la  e m ­
p e z ó  c o n m á s  de  
v e in te a r g u m e n -  
t o s  c o r t o s  que  
s e  p ro yectaron  
d u r a n t e  1 o  s  
a ñ o s  1 9 2 6 - 2 7 :  
m á s  ad e la n te  ha  
e s c r i t o  lo s  d i á ­
l o g o s  p a r a  un  
g r u p o  de  o b r a s  
de m á x im a  im ­
p o r ta n c ia .

La ú l t im a  de  
é s t a s ,  a n te s  de  
ingresar  en  la 
R. K. O .  R a d io  
P ic tu r e s ,  h a  s i ­
d o  la  a d ap ta ­
c ió n  y  d ia lo g a ­
d o  d e  la  n o ta b le  
n o v e la  de  Crii- 
g e « E lg r a n G a b -  
bo>, c u y o s  p r o ­
ta g o n is ta s  fu e ­
r o n  interpreta ­
d o s  p o r  B e t ty  
C o m p s o n  y  
Erich v o n  S tro -  
h e im .

1
L
■

f

S
l i■
c
f
«
n
17

Ayuntamiento de Madrid



M ae M u rray y
DOS ACTRICES DE AYER 

EN LA PANTALLA DE HOY

N egri
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M ae M u rra y , la  v e te ra n a  a c tn z ,  q u e  s e  e scu rre  h o y  p o r  2a  pert ' 
d ien te  d e l  fracaso  p o r  q u e re r  con u ertirse  e n  a c tr iz  d ra m á tica .

I d a  f  v u e l ta  d e  P o la

P oi.í Negri se divorcis...
Pola Negri está a punto de morir...

Pola Negri va a contraer matrimonio 
con un millonario...

Poia Negrl. en fin. cuida celosamen­
te de su propaganda y ios periódicos 
nos traen con frecuencia noticias suyas, 
ahora que la famosa vampiresa de la 
pantalla se dispone a reaparecer en 
el lienzo blanco, después de una lar­
ga ausencia de los esludios de Holly­
wood.

éY a qué vuelve Pola Negri?
Pese a  las cariñosas noticias que, en 

estas mismas columnas, nos ha dado de 
Pola nuestra gentil compañera Mary M. 
Spaulding, hemos de quedarnos perple­
jos ante esta pregunta. ¿Acaso Pola Ne­
gri tiene algo que hacer en el cine so­
noro?

Peligrosa aventura la que va a correr 
esta auténtica mujer de aventura...

Todo un pasado lleno de amables re­
cuerdos puede desvanecerse entre las 
nieblas de su posible y próximo fra­
caso.

Pero Pola prefiere jugarse el todo por 
el todo. Está en esa edad peligrosa de 
las muj«res en que se cometen los ma­
yores disparates y las mayores geniali­
dades.

Quizá e lla  tenga razón y sea toda­
vía — tremenda palabra ésta: todavia — 
una «mujer fatal» de excepción en el 
falso mundo del cinema.

Pero...
En su vida cinematográfica hay un pa­

réntesis demasiado largo. Nuevas rutas 
se abren para el cinema. La pantalla ha­
bla y canta.

Los viejos Ídolos, que parecían incon­
movibles. se han visto precisados a de­
ja r  su puesto a otros actores recién lle­

gados...
Pola Negri, vampiresa de 
ayer, no podrá ser tal vez 
vampiresa de hoy.
Entre otras cosas, porque las 
vampiresas de ayer — Pola 
Negri. NUa Naldi ~  eran 
morenas.
Y hoy los caballeros las pre­
fieren rubias.
Como Greta Gart>o... Como 
Marlene Dietrich...
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M a e  U u r ra y ,  la  jo v e n  e te rn a

A
q u í  está otra vez Mas Murraij. jo ­

ven eterna, ingenua dz iodos los 
tiempos, vencedora de los años y da las 
arrugas.

En un reciente juicio, de los muchos 
que a  lo largo de su larga vida ha sos­
tenido la protagonista de <La viuda ale­
g re- ,  se ha descubierto qu? Mae. a ¿s- 
te paso, acabará siendo una especie de 
Misíinguette neoijorquina. Porque Mae 
tiene actualmente — ¿nos atreveremos a 
decirlo? — cuarenta ij cinco años. Y to­
davía no ha pensado en retirarse de la 
pantalla. Un nuevo contrato la retiene 
ahora otros cinco años en los estudios 
de una productora de Hollywood.

Lo peor es que Mae se escurr£ veloz­
mente por la pendiente triste y gris de 
la decadencia. Efectivamente, una de sus 
últimas p e lícu la  ha sido sometida al 
fuego purificador, a  causa de la deplo­
rable labor de Mae. No es que Mae ha­
ya sido nunca una excelente actriz, pe­
ro al menos antes sabia imprimir a sus 
personajes un poco de pimienta, de pi­
cardía, de frivolidad. Algunas veces has­
ta  se quedaba en camisa y todo — aun­
que, eso si, de un modo perfectamente 
ingenuo y encantador — y no hay que 
decir que en esa «pose» resultaba deli­
ciosa. sugestiva, y e ra  más que suficien­
te para hacerse perdonar sus defectilios 
interpretativos.

Pero ahora Mae quiere convertirse en 
esa cosa compleja y excesivamente se> 
ria que> es una actriz dramática. Y ahi 
es donde tropieza. Una estrella con las 
piernas al aire se puede ganar pronto

Pola  W eérí y  e l  ac to r R o lan d  Young. e n  « f ia  escen a  d e  *La m u jer  
m an da* , pelicu ta  en  ¡a q u e  reaparece  la  fa m o sa  v a m p ire s a  despuéx  
d e  una la rga  te m p o ra d a  a le jada  d e  loa es tu d io s  c inem atográficos.

Pola N egri en  la é p o :a  q u e ,  en a ­
m o ra d a  d e  V a le n t.t ' j .  ob ten ía  los 
fjids ro tu n d o s  é x i to s  en  la pantalla-

las simpatías de los espectadores. Pero 
una estrella con las piernas tapadas no 
conquistará nunca el favor del público, 
si no le ofrece en compensación unas 
condiciones excepcionales de actriz.

Mac M urray se ha tapado las piernas 
y, probablemente, su película ha habido 
que quemarla por eso. Por lo menos, 
para nosotros, ahí está el secreto de su 
fracaso de hoy.

R a f a e l  M a r t í n e z  G a n u í a
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AcasftN de quedar terminartas en Neu- 
babelsherg dos nuevas superproduc­

ciones de la «U. F. fl.-, la película so­
nora de Erich Pommcr -Quick» y la 
producción Günther Stapenhorst «Sin 
nombre».

Bajo la dirección escénica de Roliert 
Siodmak, interpretan los principales pa­
peles de *Q>uick.p Litian Harvcy 9 Hans 
fllbers: la dirección artística corre a 
cargo de Max Pfeiffer. En la versicm 
trancesa de esta película. Jules Berry 
es el compañero de Lilian Harveij.

W erner Krauss encarna el protago­
nista masculino de «Sin nombre-, cuya 
escenificación corre a cargo de Gustav 
Ucicky; M aría Bard, Helene Thimig ij 
Hertha Thiele son las principales intér­
pretes femeninas de esta película. En 
la versión francesa el papel de W erner 
Krauss ha sido confiado al gran actor 
Firmin Gémier.

Pero apenas terminadas estas dos 
grandes películas la actividad producto­
ra de los talleres de Neubat>elsberg de

la «U. F. tía entrado en una nueva 
fase intensisima.

Dentro del marco de las producciones 
flifred Zcisler. y bajo la dirección escé­
nica del mismo productor, se está pro­
cediendo actualmente al rodaje de la 
nueva película sonora «Un disparo ai 
amanecer». El argumento de esta  nueva 
película es original de Rudolf Katscher 
y Egon y Otto Eis. y está inspirado en 
[a obra dramática de Harry Jenklns «La 
dama de los diamantes».

La fotografía de esta película corre 
a  cargo de los operadores Konstantin 
Tschet y W erner Bohne. D? la sonoridad 
cuida Max Kagelmann y los principales 
intérpretes son Ery Sos. üen ia Nikola- 
jewa, Theodor Loos, Hermann Speel* 
manns y Peter Lorre, secundados por 
Heinz Salfner, Kurt Lukas. Frítz Ode- 
mar y Kart Ludwig Diehl.

De esta película se edita también una 
versión francesa, cuya dirección escéni­
ca está en manos de Serge de Poligni). 
interpretada por Karl Roger, Guy Dar­
ían, Marcel André, Jean Galland, Jeati 
Rozemberg, ñ . ñrtaud, Gastón Modot, 
Pierre Sergcol, flnni Ducaux. Pierre Pié- 
rade y Genia Nikolajewa.

De la nueva película sonora Erich 
Pommer «El sueño rubio», se editarán 
tres versiones: alemana, francesa e in­
glesa. El argumento de la misma es 
original de W aiter Reisch y Billie Wíl- 
der. Günther RHtau y Otto Becker cui­
dan de la parte fotográfica, Fritz Thiery 
de la sonoridad y Erich Kettelhut del 
decorado. Los papeles principales serán 
interpretados por Lilian Harvey. Willy 
Fritsch. W illy Forst y Paúl Horbiger.

Reinhold Schünzel es el director a r ­
tístico de la nueva producción sonora 
Günther Stapenhorst -La hermosa aven­
tura». con Káthe von Nagy, W olf fll- 
bach-Retty. Otto W allburg c Ida Wust 
al frente del reparto. Completan el cua­
dro de interpretes los nombres de Al- 
fred Abel. Adele Sandrock, Oskar Sima. 
Hilde Hildebran. Lydia Pollmann, Ju- 
líus Falkenstein, Gertrud Wolle. Heinz 
Gordon.

El argumento es original de Schiin-

R1 director loco Voo FursI la$ lúpllca» de su por la vida de un
avUdor en Ja superproducción R. K. O R«dÍo <Tb« los( Squardod», diri{2Jda por 
(>eor|̂  \rch«iabaad. M«ir Astor v Krkh Vqr .Strohefm hacca dicho» papeles.

zel y  Prcssburger. W erner Schlichting 
firma el decorado. Frítz A. W ngner y 
Babcrske cuidan de la fotografía y Her- 
mann Fritschlng de la sonoridad.

En la versión francesa KSthe von Nagy 
será secundada por Jean Martinellí, Lu- 
cien Baroux, Le Galio, Lucien Callamand, 
jean  Perrier. Goupil, Georges Deneu- 
bourg y otros actores franceses de re­
nombre.

En el taller de películas documentales 
Wolfam Junghans ha terminado el roda­
je de la película documental «Anímales 
en el hogar». La pelicuts va acompaña­
da de una corta conferencia explicativa, 
cuya impresión ha corrido a cargo del 
director Wílhelm Prager.

CUANDO en Rusia se pone enfermo el 
director de una película, es substi­

tuido por otro de igual o inferior cate­
goría, por lo tanto es de suponer que 
bastantes películas no han sido dirigi­
das por completo por un único indi­
viduo.

G reuory Ratoff, artista rusu de las ta ­
blas. ha realizado su sueño de es­

calar de un golpe las alturas reservadas 
a los favoritos de Cinelandia.

Al emigrar a ios Estados Unidos cuan-
00 la estrella de los soviets alcanzó lu­
gar fijo en el panorama sociológico de 
la que fue Rusia ImperlaL se vió Ratoft 
en el dilema trágico de tener que tra ­
bajar — por no saber el inglés — ante 
audiencias reducidas d? un país extran­
jero. Sin, darse por vencidos, tanto él 
como su esposa se dedicaron con ahin­
co al estudio del idioma, pero ella Eu- 
genie Lentovich, lo dominó más pronto 
y no tardó en cubrirse de laureles en 
el papel estelar de la pieza de teatro 
«Grand Hotel», mientras que él tuvo que 
conformarse con partes secundarias. La 
oportunidad, sin embargo, no tardó en 
presentársele cuando la -R. K. O. Ra-' 
dio» coiitrütó a la famosa Fanni.? Hurst 
para que escribiora una obr^ inédita, 
especial para la pantalla.

Ratoff consiguió se le diese el papel 
de padre d? familia eti esa película in­
édita intitulada «El hombre que perdió 
su alma* (Symphony ot six mlllion). y 
ahora que su estreno en el lujoso tea­
tro «Gaeíty», de Broadway, ha resultado 
un acontecimiento artístico de primera 
magnitud, la fama y méritos del artista 
ruso se han impuesto lo suficientemente 
para que la altg directiva de esos estu­
dios le haya concedido des nuevos pa­
peles en otras tantas películas que se 
están impresionando. En una de éstas, 
• Hollywood al desnudo* (The trulh 
about Hollywood), apareceré Ratoff al 
lado de la eximia Constance Benneit ha­
ciendo de productor de películas. En for­
ma satírica, por supuesto, pues la obra 
será una sátira de Hollywood, bajo la 
dirección experta de George Zukor. Su 
segundo papel que. en realidad, se­
rá el tercero, si tenemos en cuenta el 
de «El hombre qu? perdió su alma- 
será en «El rugido del dragón-.

Sin influencias ni favoritismos: con­
tando tan sólo con sus propios méritos 
artísticos. Gregory Ratoff. al doblegar 
el escepticismo de los directores cine­
matográficos, ha realizado su sucfl.'/ de 
actuar ante la pantalla sonora y ahora 
cuenta — para mayor garantía — con 
un contrato por varios años que le. ha 
otorgado la susodicha «R. K, 0 --

Lí  -Asociación de Mujeres Americanas», 
terror de los editores de films por 

su puritanismo y la enorme fuerza de
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la sociedad, que cuenta con millones de 
miembros en Cinelandia, ha designado 
las me|ores películas del año 1931, a 
saber:

«La calle», «Rango-, «Tabú». «El pa­
yaso», «Emma», «Millonario». «Arrow- 
smith», «La estrella testigo». «El cam­
peón». -Connccticut iiankce- y -Alejan­
dro Hamilton».

Mbdia docena i>e cakas nuevas. Zita 
Johann, joven artista nacida en Ta- 

mesvar (Hungría), pero educada en los 
Estados Unidos, adondz la llevaron sus 
padres desda muy pequeña, acaba de 
abandonar el tablado definitivamente pa­
ra Ingresar en el elenco d> la «R. K. O. 
Radio», con cuya editora se espera que 
prosiga ella — en el lienzo argentado — 
la cadena de triunfos qu? la han hedió 
famosa en Broadway.

Gozando de clara inteligencia y en 
plena juventud, con su pelo negro y exó­
tica apariencia, Zita Johann dará mu­
cho que hablar a la afición cinesca si 
hemos de juzgar por su buena actuación 
en la película «The struggle* (Sombras), 
de D. W . Griffith, su debut en las par­
lantes. Por el momznto la «R. K. O» 
ha subarrendado los s2rvicios de la gen­
til húngara a la «W arner Bros., por 
una película, y al terminarla pasará ella 
a ocupar el lugar que le corresponde de 
acuerdo con su contrato con la «R. K. 
0 -», quienes ga han comisionado a Wi- 
llis Goidbeck para que escriba el argu­
mento de la primara película que hará 
Zita para ellos.

También ha llegado a Hollywood la 
hermosa H arrict Hagman, despampanan­
te baldad escandinava procedente de los 
•Vanities» de Eearl Carroll y de otras 
producciones importantes neoyorquinas, 
quien ha logrado penetrar las barreras 
de la «R. K. O. Radio» después de con­
vencer a sus dirigentes por medio de 
las pruebas fotogénicas y fonogénicas de 
rjgor, de que ella es buen material para 
sus películas. Es alta y esbelta; de ojos 
color verdeazules; cabello rubio y tez 
marfilina.

Otra adición a dichos estudios - -  es­
ta vez un varón que responde al nom­
bre de Bruce Cabot — miembro de pro­
minente familia de rancia aristocracia 
yanqui, cuya fealdad masculina contras­
ta  agradablemente con las gracias feme­
ninas de las dos artistas mencionadas, 
terminó recientemente su primer rol en 
la producción «The roadhouse murder», 
que tiene como artistas principales a 
Dorothy Jordán, Eric Linden, Purnell 
P ratt y Phyllis Clare, ésta última una 
blonda majestuosa de mucha prominencia 
en el tablado de las Islas Británicas. Con 
nada de Adonis pero mucho de Apolo, 
Bruce Cabot será un competidor formi­
dable para  los viriles galanes jóvenes 
que predominan en el cinc contemporá­
neo.

Después de estar en cartel por veinte 
semanas interpretando el pa^Kl estelar 
de la obra «Springtime for Henry», que 
se sigue dando en la Via Blanca, Lcs- 
lie Banks ha abandonado por primera 
vez las tablas en favor del lienzo sono­
ro y acaba de llegar a Cinelandia listo 
para Iniciar su traba jo  en la citada edi­
tora, que está buscando en estos momen­
tos un argumento apropiado para los 
altos méritos de este famoso actor.

Además de Zita Johann, H arrict H ag­
man. Bruce Calwt. Phyllis Clare y L«s- 
lie Banks, completan la media dorena 
de caras nuevas la escandinava Gwill 
Andre. Gwili Andre ya lleva varias se­
manas ensayando con Rictiard Dix y

Las Rtlllerfíirli que aclúsn en Ib pcHcuU Ufa. «Eia Toller Einfall"

otros muchos las escenas de la superpe- 
licula «El rugido del dragón», que está 
llevando la  «R. K. O.» a la pantalla 
sonora bajo la dirección de Wcsley 
Ruggles.

En Rusia hay películas dirigidas por 
principiantes, las cuales no llevan 

su firma y solamente la  marca del g ru ­
po que las produce.

¿SABIA USTED...

... que la  «R. K. O.» acaba de con­
tra ta r  los servicios de Phyllis Ciare, de­
liciosa rubia inglesa, cuyo trabajo en 
la obra «The band wagón» ha sido 
muy aplaudido en Broadway?

... que Pola Negri siempre duerme con 
un revólver debajo de la almohada?

... que George Arliss todavía usa el 
mismo sombrero que compró hace vein­
te aflos, cuando vino a ios Estados Uni­
dos?

... que la niña Dorothy Gray, de ocho 
años de edad, debutó en el cine a los 
dos años en la película silente «Scarlet 
Letter» con Lillían Gish?

... que Robert Coogan sostiene que po­
see la mejor colección de ranas canta­
doras del mundo?

... que Dolores del Rio, a l  regresar de 
H awai en donde interpretó escenas al 
natural para su próxima película «El 
ave del paraiso», llevó consigo a  Holly^ 
wood a  la princesa indígena Lilickalani 
Kawananakoa?

... que M em a Keimedy, la vampiresa 
de ia película «Nacida para amar», está 
haciendo ahora de heroína en la pelícu­
la del Oeste, «Ei valle de I<» fantasmas», 
que terminó Tom Keene antes de salir 
para Nueva York?

... que en las vacaciones que acaba 
de pasar en Nueva York el actor Tora 
Keene, astro de las películas del Oeste, 
otreció él hacer un formidable salto de 
paracaida montado a  caballo, desde gran 
altura, para beneficio del Noticiario 
Pathé, pero que la a lta  gerencia se lo 
impidió terminantemente invocando las 
cláusulas estipuladas en su contrato de 
películas?

... que Irene Dunne está considerada 
en Hollywood como una autoridad en 
perfumes?

... que Pota Negri habla seis idiomas 
y que sigue ella en su «toumee» triun- 
tal por los más importantes teatros es­
tadounidenses?

... que Harold Lloyd tiene una fortu­
na de diez millones de dólares?

... que la oficialidad de ia división 
«Rainbow», veteranos de la guerra mun­
dial, han invitado especialmente a la in­
signe Ann Harding para que presida ex­
traoficialmente en la convención militar 
de julio próximo, puesto que ella es 
hija del finado general George Grant 
Gatley, comandante del cuerpo de arti- 
lleria de ia campana de Francia?

... que e l nombre de pila de Brucc 
Cabot, nuevo actor de la «R. K. O.», es 
Jacques de Bujac?
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DIA DEL CINEMA
C oncie rto  púb lico  po r la B A N D A  M U N IC IP A L

Partido d e  (oo t-ba ll entre equ i­

pos de  las casas cinematográficas

F u n c io n e s  m o n s t r u o  ta rd e  y  n o c h e  en  un 

cinema céntrico de  esta capital

P ro y e c c io n e s  gratuitas en va­

r i a s  C a s a s  d e  B e n e f ic e n c ia

Banquete. Baile. M e d a lla  conmemorativa, etc., etc.

▼
V É A N S E  C A R T E L E R A S

H A R A V I L L O S O
T P R 0 D I6 Í 9 '  
SO I H T E N T O

E n 8  d f s s  l o »  c a b e M o s  b l a n c o s  to m a r á n  su  pr im it iv o  
c o lo r  natural  y  será I m p o s ib le  c o n o c e r  q u e  es tén  t e ñ id o s ,  
u s a n d o  el I n s u s t i t u i b l e  A C E IT E  V E G E T A L  M E X IC A ­
N O  P E R F U M A D O .  P r e m ia d o  e n  var ias  E x p o s ic io n e s .  
S ó l o  tlAe el c a b e llo  b la n co  ( Ú n i c o  e n  s u  c l a s e ) .  S e  usa  
c o n  la s  m is m a s  m a n o s  c o m o  un a  B r il lan t ina .  N O  M A N ­
C H A .  E S  I N O F E N S I V O ,  Q U IT A  L A  C A S P A ,  D A  B R I­
LLO A L  C A B E L L O  Y E V IT A  S U  C A Í D A .  U N  E S T U *  
C H E  G R A N D E  A L C A N Z A  P A R A  U N  A Ñ O  D E  U S O .

D e te n ia  e n  lo d M  I »  
P e r l  uBMríA» d e  EapaftA- 
C O N C E S I O N A R I O ; LIFLIiiH,F ab r ic an te  J . B c ltram l 

A v en id !  14 A bril, S66 
R A R C E L O N A

OOIEGCIONES 

DE ESTRELLAS
C o lu m b la  S tu d io s ,  

1 4 3 8  G o w e r  S t r e e t .
H o l ly w o o d ,  C a l l t .

Ik O le  B a k e r  
R a l p h  In c c  
E v e l y n  U r e n t  
M a r g a r e t  L iv ln g s to D  
W i l l i a m  C o l l l c r ,  J r .  
l i e n  I . y o n  
J a c k  É g a n  
S h i r l e y  M a s ó n  
R a l p h  ( I r a v e s  
í ) o r o t h y  R e v l e r  
S a m  H a r d y  
M a r ie  S a x o n  
J a c k  J I o I t  
J o h n n i e  A V alker 
C h e s t e r  C o n k l in  
N e l l  H a m i l t o n

U n  a n u n c io  y  u n a  n o t ic ia
I  C o n l i n a a c i ó n  á  f  ¡ a  p d f i t n a  7 i

de resolver el cotidiano problema eco­
nómico, sin otras aspiraciones.

No os desaniméis por eso. simpáticas 
mecanógrafas. Siempre es conveniente 
conocer el reverso de las cosas, pero 
nada significa su antipática efigie cuan­
do un anhelo, una ilusión alienta dentro 
de nosotros. Las que en un rinconcito 
del despacho, entre carta y carta, leéis 
a hurtadillas dcl jefe la biografía de 
Greta Garbo o contempláis con arroba­
miento un retrato de Garg Cooper. pen­
sad siempre en seguir sus derrotaros 
pero no os acordéis jamás de los «wa- 
w as.. E l optimismo es tesoro inestima­
ble en la juventud y la Juventud es la 
que lleva siempre a ca t»  las más heroi­
cas hazañas.

A l f r e ü o  M i r s l l e s

D r a m a s  q u e  n o  se  film an
Kn l:i !iiiI í'>h1í> iI'' 1->> «fi-inii» 'I ' ' - iv im iI cw,

de  lc)í o s lu d ln í  l inpmMliilfr.irico- i!e noixl
il<-s.iii(il].iii <lniiii!» iiiliiiii» li iu d io  iiMi. iii-

í l  •¡lili-. n\i*' ! " ►  'I“ '  ‘■I M’ '’ii li'

I*i>r ii'L'lii ü**!!**!"!! **»as j i ia i 'sn l i is  *oii o^iiirH s, 
í n ; i '  1- Piiti-c*'» n i  m iirln i>  r'■^-
p r r lrh -  ü I » '  I ' '  I ril iuii:il>-' il>' j i ik l i i i i i
iioi' liiriio'* <!•’ u n »  uiJiii i' íikSímI iiim h'aiiu 'ric iinM . 
\< |ii rlli>r l u ü i i r o  siiii.  <iii rm l id n : i i .  I.i í i n I i-<ii];i 
d p  l«  t a n i . i .  ,  , ,

I j i  olU'iiii' 11;iimni:i lie- •rt[iiirtut.-. ;i [•iltii ’■>!« 
iluilíi d-' iiicjiir iioml'n- r n  n u p s lu i  liliiiiiiii. 
>itiiaiiii. «-n U- 'I'I'* 1<W fftiiilicis ilp j;i l ’;ira- 
nioiiiil -e  r4-fÍHF*‘. r/i«i iil riivi-l ile ki mili-: U p s  oJus 
Ui'l nii»' 1"!!'^ acc'»*!*» *' >•11» triipc»iii¡'m io n  uii 
U‘lr<'iti ‘iu«' ili<»: •-■'■<1 l. i 'il< iinui. ln cuiil v lfiif 
¡I ili 'rir PII ('Iiiiliiil; "Nii ^̂ r iidmiti- i, lof uranios.. 
U i s.ilit iiiiilf uiKi» »i'is pif> <|p iiiiflio |M>r lüe/- 
ile homiii. Su liiii'-n miielilf un t«iin o di' ntu- 
<lMii luirnli'iiit'i l" ‘f  r l  roi-í de  |uintaloiie> y 
fítid»'*. Kn i*i rondo, un  lel''f(ino ■•oUíi* un.'^ m e- 
sílii  y  i in l t  •■lia un  ■'hi<u <|ur r o n t u l ; !  ii la» 
lliiiniidni iliirniih- to d o  el d i» . l ii;i ns|ii'ri<‘ de 
ii in r l i i idu r  iiii|ii<l'' tuilii i'OiMuiiiifMÍ<^u <'oii el 
Inl.'i-iur i l í l  iiiiiisenlo. I .»  hUi'PttliU’ dp c w  iiH>i- 
t rn d u f  e«lá  lis» p o r  p1 n io t  de  iiiilp» dP nv lo» . 
I ’ii Piurli-iido enlrw r» <|p ve* en  \e7. u n  talAn 
a  lino  <ie lo*. «lue eritáii «Alterando SfiiluduA en 
H  IwiiHO y  I-I a ío riiinnrto  « e x tra ,  f»  iKlniitido 
en  )*1 ei^luVtio.

E n  el {nudo de  l» aiiles»la  »p >e u n a  p ue rta  
q u r  roniu iilca  d in -c tun ien le  con  la ofK 'ina de l 
a > u d n n tr  de l d ire c to r  d<? •reparto--., q u ie n  exa- 
n iinu u lo» recliiUis y  le» asiirna e l  « se l .  o ilonde 
t ie n e n  ({ur I>^e^enlune a l  dUi ^iffuicnte p a ra  
<lur •am liien le»  > *i'o lnr. » la  |>ellcul.i.

I.ii o n r i n a  d e l  u j u d a n l c  d e l  d i r e i t o r  d e  *re- 
|.»r^o^‘•  lieiii* l o i m in i r a i ' i i 'n  d i r e r l u  e « n  li> d e  
i - ' t» ,  q n i r n ,  r o m o  he inn»  d irl ii»  antei^ , e s  e u  la 
u c l i ia l ld a iJ  ' I r .  i'i-ed D a t i i í .  K n  e«Ui o f ic in a  
tK>h !*olniiiente adn iil id»!^  lo:» • i*li'2 icln>*. n e l n -  
i 'e» y  « l l o r e s  d e  r p in n o r i d a  fa n in ,  i ju e  v ie n e n  
íi p ú a  ¡1 t i m i n r  niii'^O!- c o n t r a l u s  »  i> rennv .^ r  
Iii« » ll l iB uu^ . T.OII f r e r u e in  iu  se  i i ’le li ra i i  e n  e s t a  
o l i r i n a  i n l e r s i e w s  * i>n los n H i s in s  t> [iruebos  
e n  n r e r e m ti i  d e l  • m r l l e i i r *  d p  bi p e l ie u la  en  
l>ruyei l o  d e  realí/ni-iÓH. <|iie e s  el <iur p ro l iu n e la  
(a  )i(jlal>ra f ln n l  e n  e l  it«iiiit4>.

K n  fs lH  f i in n u  i-e P u n l r n la r c m  li>« a r l i s l ; ! '  <Ji)e 
f i r i i r i in  e n  e l  r e p a r t o  d e  la  p e l l iu in  h l  in -m il"  
¡I In  ru in - ',  n i i i  eM -ep iii i i i  d e  Ids q u e  e n  e i ia  
d e íP in j ie i ia n  lo» iiaj*eles [ir i i ic ii ia le» . «(ii ieneí. 
cn i iio  l i in i ' rn i l ,  i l  i im t i i s to n W » . p e r t e n e r e n  y a  
a  1» I h n t i l l a  l i j i i  dP  a r l i íU i»  d e  lo  J 'a r .m in u n t .  
. l o h n  i : ro m » P I ! .  e l  d i r e r l o r  d e  t i  p e l in iU i en  
c u e s t ió n .  p \an » in A  a  lUPilia d n r e n a  i l e  arti»lH 9 
e n  e - l »  i i f ir inn ,  Mlaniius d e  e l lus  f in -ron  » re |> . 
t !n lo -  \  <>tro> Tei’lia/M doí.

A [ipsiir <lr hi |iri<hilíiiWn d e  pe rm anecer 
ocioso e u  I» »n tt 'sa la  de l  'c a s t m c  dlrpclor*, rio 
es  ra ro  v e r  en  rila  docena  o docena  y  m edia  
de  rand id .ilo»  a «PN lri» . e s |ie ra u d o  p iiríen te- 
raen te .  A  vei eíi, c uando  p1 l 'ane»  de  esiK-ra no 
]>jede u i'im iodar mi'is personas , los camlldatcM 
i-íperan  e n  la  n re ra  l o in e r ín n d o  uno* eoii o tros  
Bppri» iip MI* tiupnos t ie m p o s  ile llroar tw ay- 
A  verps u n  kilencio í f i iu lc m l re ina  e n  las  lilas 
de los a sp ir a n te s .

H e) i« n ( l i i ! i tn e n te  » u en n  e l  t i m b r e  d e l  t e l f -  
In iio . I l r l  e s t u d i o  a v i s a n  i ju e  s e  n e c e s i t a n  ciñen 
o  s e is  « e x t r a s ,  m á » .  121 e n t a r R S d o  ( le  e l lo  r e l ia r t e  
«troK l a n t o h  t a lu n e »  y  i ' l  l i e r n i e t i í m o  d e  la 
p u e r t a  ' ( u e  d a  a l  e s tu d i o  s e  rom |> e  p a r a  a d m i t i r  
a  lo s  a f o r t u n a d o n  i-u seedo re»  d e  lo s  ' l l c k e t í '  
d e  adjiiisiiSii. E » t o  h a c e  peoacCT la s  e j -pe ran /a»  
d e  los i ]ue  a g u a r d a n  sen iudA S  Pik e l  b a n c o  d e  
b  p a t i e n c i a  o  e s p e r a n  d e  p ie  e n  la  a c e r a  t o m a n ­
d o  e l  sol.

Ayuntamiento de Madrid



Dos escenas <le 

la p e l íc u la  de  

Exclusivas Almi- 

*Una mujer

l e s p a c Ko",

d é la  que son pro* 

tagonistas los ad ­

mirados a c to re s  

Dorofhy Mackail 

y Lewi s  S io n e

Ayuntamiento de Madrid



......................

Me complazco con­
signar el buen resul­
tado obtenido con el 
J a r a b e  S a lu d ,  en 
varios casos de ane­
mia en que lo he em­
pleado y felicito al 
L a b o r a to r io  Salud 
por el acierto de su 
preparatJo.-i4 . Cres­
po, médico de Éspa- 
r r a g o s a  de L a res  

(Badajoz).

A s i  a d e l a n t a m o s  l a s  h o r a s
de nuestra existencia

Esto ocurre cuando la anemia se apode­
ra  de nuestro organismo y por descuido 

se acrecienta la enfermedad
Hay que combatir la debilidad apenas ini­
ciada, y esto se consigue tomando tres 
veces al día el fónico reconstituyente 

Jarabe de

F O S F I T O S  S A L U D

Los efectos producidos por la inapetencia, consun­
ción, clorosis, neurastenia, convalecencia, decaimien­
to nervioso, desarreglos femeninos, se combaten con 

éxito seguro con el incomparable Jarabe de

l í i P O F O S r i T O S  S A L U D

Cerca de m e d i o  s i g l o  d e  é x i t o  c r e c ie n te .  A prob odo  por la  A cadem ia  d e  Medicina.

N o  se  vende  

a  granel
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P A U L  L U K A S
I <:>• n t i  n  u  a c i  ó II d f  l a  i>á ij i  n a  1 0 )

de unos amigos húngaros, compatriotas 
míos que están esperándome. Decía, cuan­
do me interrumpió, que posiblemente us­
ted lio comprendería la lengua que esta­
ban hablando, de manera que comenzaba 
a  presentarle mis excusas de parte de 
ellos. Yo soy casado, madame. -

¡Delicioso Paul Lukas! Toda la gracia 
refinada y discreta del caballero euro­
peo. toda la cultura del hombre de mun­
do que ha vivido ¡j viajado por todos 
los parajes de la tierra, y, sin embargo, 
la sencillez más absoluta que he encon­
trado  en mi carrera de periodista.

—¿Es cierto que también es usted mú­
sico, Lukas? — inquiero.

Pero el artis ta  inolvidable de «The 
beloved bachelor» es demasiado modes­
to para vanagloriarse de sus diversos 
talentos. Es preciso que uno de ios ami­
gos (todos hablaban el inglés, a  pesar 
de la apología ,de Lukas) me enumere 
los dotes que adornan al actor. Si. Paul 
Lukas es un amante de la música, como 
lo son casi todos sus compatriotas. El 
espíritu del imnortal Liszt, e l g ran  com­
positor húngaro que electrizó al mundo 
con sus rapsodias, parece que flota a 
través de los años sobre el reino de 
Hungría.

Cuando no está aclualmente traba jan ­
do en un film. Paul Lukas se dedica a 
tres deportes que llenan completamente 
su vida: la música, la aviación jj el au­
tomovilismo.

«¿Es posible que tres cosas tan  opues­
tas tengan relación artística entre si?», 
me pregunto.

Quizás. Después de todo, cernerse en

las alturas, sacudir el polvo de la tierra 
y alejarse de las miserias humanas; o 
correr a velocidad vertiginosa, dejándo­
lo todo detrás, y teniendo enfrente la 
perspectiva luminosa de lo desconocido, 
puede ser tan  artístico y poético como 
diluirse en un sueño de ventura, mien­
tras  se acaricia e l violíü con e l arco y 
nos envuelve la suave melodía de la 
música. Es cuestión de imaginación. La 
poesía la  llevamos dentro.

—Señor Lukas. necesito congratularlo 
por su magnífica labor en «Tomorrow y 
tomorrow». Creo que es la mejor de sus 
películas.

— [Oh, gracias, pero no es mía la cul­
pa si es tan  buena: es que Ruth Chat- 
terton es insuperable!.,. E lla  es toda la 
película. —

V asi escribiría cuartillas ¡j cuartillas, 
describiendo a  este hombre que se es­
conde tras una modestia increíble entre 
la soberbia teatral.

Físicamente ¿cómo es Paul Lukas?... 
H a^ pocas palabras para describirlo, 
pero bastan: es el tipo de hombre del 
cual se enamoran las mujeres aunque no 
lo confiesen.

Alto, con seis pies de humanidad y 
casi dos pulgadas más. unas 186 libras 
de peso. Ojos muy obscuros, sin ser ne­
gros. Y una cabeza muy interesante: 
cabellos castaños y  en las sienes varios 
hilos de plata que le dan un aire de 
distinción..., de mundología...

UNB curiosidad se me enroscó en el 
espíritu después que dejé a  Paul Lu­

kas. ¿Qué efecto hará sobre el público?

No había más que un medio de averi­
guarlo y esa noche, entre la masa com­
pacta de concurrentes al Teatro Para» 
mount. perdida en la gran avalancha 
neoyorquina, me encontraba yo, en una 
luneta ventajosa desde donde podría 
ver a  este nuevo ídolo del público cines- 
co. Lukas no sat>e llegar a  un escena­
rio de cabeza; no se enreda entre las 
piernas del maestro de ceremonias pa­
ra  hacer la acostumbrada payasada y 
provocar la hilaridad infantil de este 
pueblo americano; y no obstante, la 
multitud enloquece cuando la figura ele­
gante. sencilla, correcta, extraordinaria­
mente modesta de este hombre continen­
tal saluda y espera unos momentos pa­
ra  decir algunas palabras a  su público.

¿Qué dice Lukas?... ¿Un discurso so­
bre su último film, sobre la emoción de 
ser estrella?... ¿Sobre la felicidad de 
sentirse idolo?... N ada de eso.

-Gracias, señoras y señores. Gracias 
por patrocinar mis esfuerzos y darme 
la oportunidad de hacer algo para en­
treteneros... No sé qué puedo deciros... 
Todo lo que haga yo no vale nada com­
parado a la gentileza de vosotros... ¡Ah! 
y no olvíden: Ruth Chatterton jamás ha 
estado mejor que en su última pelícu­
la. Ustedes van a gustar mucho de este 
hlm... Gracias, señores...»

Ni una sola vez «yo». Siempre «ellos»,
i Este es el hombre a quien acabo de en ­
trevistar entre la farsa clamorosa de las 
marionetas, entre el deslumbrante ful­
g o r ,  detrás
d e  l a s  b a m -  M íír y  M .  S p a u l d in g

ba l í  ñ a s ! . . .  Nor-Vorli. 1932

H I P O F O S F I T O S  S A L U D
C O N T t  A I N A P E t E N -  
CIA Y AGOTAMIENTO.

Taller»» (rtáSeoí d« I» Sociedad üenenl de Publicación*». S. A.. Dlputaclin. Zll. Barcelona

Ayuntamiento de Madrid



a
OI

O
€
z
o
z
eC

O

u
>

lU

5C
CQ

T .
ei

r t a ' , í 4í O Q / 0 i

^ g c e l i l m S l

•S’3 | x ’g ' ; " S
^ a c í « 3 C ® x c

I «j I « 
= ̂ 2 | C  C8 ?>^rt

* ;J
S « g 

**' S E-!*
’ i  C  «  n  «  ^  u  cS4̂ *= _  -

•§ s .

= 2

cS (O
^  «  C5« NO U tN

*c V
‘' - , 3

<n

W *c o
e s g O o ^ a S g g

s ^ d , g * ^ s ; ; j s « e ^ s

^  Í - 2 |  I  “  g

^ i 3 l l l i l i í 6“ l l 4 i & l ¿ i

5 s  s-d-i s'-i c - i  g |:2  -  a

. ^  ^  -"B *“  e  -  Ir 4) o  «f*
ó

V  ¿3*3 a  j z  

O-H^ Vh 3
•»J S  O i.

ee S  ® O .g ’O

- S ü  " -
Ü— s  C _ 1ñ c  .“'

S S S.:: 
I3 ., B o ere-«i'® S.-; -•£ ts

V S a  í* n ?  _  ?  N P  9i
t3§“ ^ # ® - g ¡ 2 '“ í  
« S ' S S ' ^ Í ^ ^  ■\ld a  ^  - /N fli

ü
S
a
.2V
ce
S
'O
s
cflu

-  S i« r ®  sN »r= ^  ^  CO -s <Zi «O O C- ifl 5  ^  W5 •
S.tí _£ V aScr. 73 P -¿  «S

- . - 2 ^
t» 4;W

-§■1

V 2  ^

^ J  8i c  S 
“ l i l i  

‘̂ ■ 1 1 -  ”* g
S e á S
w ft
ce . Jj o; ^

1|  § 
g^-Í§H-E

'? '«  3  - «, 
«  S e

‘ c V  a  
¿ b O - o

"" " a *  • ® «  2 •

=  ̂ s i s

E s  3-“  c r ^  c"

« ft- o “ 3
s l 'S » '"■ V Í3 C V 
n- cS ^
1  a ^
■S ^

c-g i  S
jj d  “  u

W c  i  «  55 •= j= o¡ Tfl 
«2 a u «>

S <u

| « a - ' S 8 -
»■ M « ¿í C d
£■ -  SC9 P

w V. 'U
-< Í̂I-’. , *0

o:
iJ

£ 2  «*S4J 5 . y  u
a  o — Cufí-.íí,C8 0> ^  ^  dj M

« S_  « >*̂  Vh

-  « l l  
■§ .2, .§ & 
■a X  .fi -S 5  41

os
u

I
■c
S

(/>
X
H
ce
3
O
u

*71 W ,Í3 ^ 4J '
S í i ^ « 8 > ? '  
feS^-fee ;

1 • S 2 ^ ::

e i s i  ^
S  «§ 2  c  *”  

' «c " ó  c

g S S | |
j o  -  4) o 
iO< ffi'C’d

S 2 > | | P  
>=■« I  Cj

,  s  °

A ̂  ed
i - S í -
B) “ lU 
es CS 1=

"“ s
s i ' £ ^ g S . i - 3 ¿ | S u  = ; - 2
S s  . - 2 o , E t ( , a ! n  o -.i  4S S o
- “ - § s 4 o ¿ S i 5 < « g - § 5 "  

I t | - e 5 § ^ i t g ^ - §

.2 V
í -̂ c- *!'*' ifl^
• -  Q «
1 - 5  1 5 - 2 - 5  ^ 0  53

t) a, ü  «  "® c3 a!.S ”  3  IB 1- . s  i-
• r- • o"®; c  ™ "  § 
: g N  S o J 3 p * ^ S
2 «■*- 2  rt " « .Sírt  

1) & l. g  ü  -fe

p . . --P 3 - S - I -2

• S 5  É 'o  s
« £ 2 | 2 - S  
. * a  «  o  cS

« V _ tí;
a *0 JS Srj 43 E ̂  *

5 -S ^  «  S .o -8  S

—• . ' s  >•* w c

5-3  ̂ 5  ® i  2
S « ‘' « g D O c "

1  a  V -a
a  t) .a% 5 . ^ 
ü i í  ^ 2 ^ j ;  co =5 2  rt ^  .

1 a “ ^ 3- ^ S - g - > ’S

§ ^ ' « l & A o a S - - g  
o S M^'S-ü'S §

j s j g i H l i

^ ¿ S g |  

^ ¿ | S . s

St:/5íC •
* o

r s § i 3
8 | - § ^

V J i ' ^  -  a  — "O .  *
a*,S n 2  o

« á  c
"O CB ^5.§ 
« :r c 2  i  
•Sjs s  e  g
s «-S 5 S 
3 c - c 5 .2

Ayuntamiento de Madrid



s i s a ' ’3 o  ^  ̂  M
a ^

s  “  s *0  
5 “ l-S 'p  I  

= ^ 3 !

p f» 2
u  > 5”r“ S,
H -• =5 W » B gW W;«

a °'-
01 • o  M  

f> ^  

•S e» 2 a sf
S I*??o  o O M O

0 u >^p 
¿ 3 .  
s -"

5^a¡ ít

B .?
B a _ ,

w 1 S “ 
“ 3. 3

3  
P

‘ Q SÍ-'
3 S &

c -  “ § l  

S 3" 3 *1 I»
.•" 1= O 5 «

^ S' ^  NH DS P • r* O
-  a  »

s i P i

W B 'ñ 'S  w 
H B a .  ™

I ?  %g-[» C • *^1

G 3 a  ̂ 5̂

N --¡;-3  oa  P
S‘? ' í ‘ ?> S . 

^ *-5 S 2.2,

§"3 § '0  
? - 3 a . : r

| S p 3 »
S o ^ s - r

ir

' h - '
-“ ■ | ® 8
. n o . '

■ S s '* §'
7 O P  o

®.S-5 -í»  5 "
S-2L I £

2. S W
3^ » S  

Pl» 3O.—-a  ;♦
5?. O « ^ 2 " o 3 (L^ffl 3 a  es o  B —4 O

:

■ S ‘3 ' ' S ^ ' ’ 2-2
-  r t C r a s f i o i C l r t

o^Q,S’3 £ . g '„
„  f» o ™ >-• f»
o  rt ^  “  a i

'S i=" ' D »  Crt

I W'

to t t  (»o  -á
& 3 Í - 2? 
S §
P O

5 2,
•>*

» A CA »

^  . -» •

g-i

I '

S-Q.
9; ^

I -
3  I
•*■'3f̂  H
• n
» 5  
== a
5 2 . 
^  ®- <í y
2  » 
Cja
S 3 
1 “ 
^ 3

M
"< S*Qj o  ¿

•i ÍB » ®
OTO «  , .  

Í2. g ^ ^  w »
£l< f t .

I rt
3

B tt  T3
P n ■ B °

S>5^
u

0> M
•O 3 n

o  5  
K 3 
B O

s,

in
»•
O

3
3

spSS 
. O ►•>

3  5 :2  °  
5 .-3  d :  f f l  o  

3 .3  o-l-
2 d 3
2 S . " » ? -  
2 . 0  5  «' S

í  s - * » !I ( » » .  p

R

& ? ^ 5.S  5" 
o'"5 § ' ? 5‘3
m R  • 8 ?- O
s  K cn“  .  ^

(t

'* » § 3 g. - 3
g .»  » y g ' »  
S 8 " S; 
- " ^ 'S i a . a '^
g  2 5 3 o as S 2 ^  n

“ S ^ S l - S -
(2,« >“ „  M <

f  i  g,. 
g  5t o era H ^  o I • ( I

n o n ^  Zi ^ =*g a 
“  - •  a  »  3  M 
3 a .»  o  s-,

§'  • <v2i»

Ct.-3 S* 3 T3 3 a- 

s  ( o o  o"a o o  í ' S
f í S g f g ' S p  •■3 ^ ” § ^- g . S ®S -

■‘' ■ ’ í í a  ñ  (+0 
© .«  s  a  e . 2  n  to : 

crj 3  3  n  - -^  2  Cu • 3 s  2. —« _  -3 3 « £.5 S-
• o  D< 3  .'* C

í ? p C i l
3 «  y  013 rt o  B

3  «  -  S”
-1 t= ^  2. b «3 ^
s i í s a s - f f  ?

I  3 ' b - ,  2  5  a £
¡ s - ’F i s . p
1 S'g.^ p o o
8 q S 3 H’g ^ 
3 3 sf “ <N ® a

f» >»

S“ » ¿ i  S  ^*3 S a
« ■a  S 5  0-G.5-
g  6 - 0  O O

n
o
G
n
H
a:

3:
3a
X
r
m
P3

g ^ g e S F ü

82 B “ g > 5  I  
2- ?  e  »*:3 E.0

3  5-2’̂ 'O  *7» rt

• § 'g . § 5i S - ® |
¡o 0 . f t ( 1 > ^  O

£-3 S " e - S p. .  , .  §■ 
^ 2  “  a.^' 2 
3 - & S »  “ ' s . B  

w "  g ,5-„  “ ■

>S tH 
S B C-§ 
pCQpf»

S . “  n  O- 

5'-" § 3

3| Í I
~ ^ 2 fti Ct, J* o  

B gíO-o* 
C-TJ P

?l?5-

§-■

-, «► o

^s|
“ g l

t- H A

^ S - 2 ,S*
S ffS  ». 
S « - S f

3 <̂  Q< 5-<t X

l i . í s s ' í ^ . r s í s
e  3  5 -  i* a  o  5  «! >
= 3 8- Í

s-Q.“- s ' ^ r 3 ? i í ‘§
“  g - g - o  r  "
™ “  "  JL“  3  — 2 , |^ 6 s
P M2 cs'0 ..2 . 0‘=‘ ;2 ^3  es 
3 3  S.o
2  á  °  ^ 1  p  „

z«. ̂
• J_*tt rt íí

S g = | s - 3 -
^CQ 2  ^  ^  ^  5T Íí H
3.

g -á .»

3 f

— á  *fl3  » ■

i S g - a g a p s - g g .

S S - I o g - g - i S ^ e ^  

p ‘s ' 4 - ^ ' 9  -, E - -  p"^

■«s f» p  2, s" ™'“* 2

J - S d . s I p S Í | ' ’ 3• tt H fiK tí M
^ 2  o’ l  i„tO tS 3 H-H-íif» ^  J
0 ^ . 3  S g  2  5 ' S ' g - ' "  

g ' ^ D . : i g ! L » g s ^ - ’2.o .

o ' ’ £. ' ’ ^ Í a . “ ' ’ '  P"**
i s - ^ g ' S í S S f S ' g S ;

3 | | 3 ?  “ - -
2 Q p.rt>

w -.- » %v>

l l o r Í " | a | g E ; . i , S ‘á
■ ■ c - “ 3 ' 0

, 5. ? . Q 0 ' | n

,.Ü.SrS É.S-t' ñ ’wO m :s 2  Q

■CLq .B '-S '®  ■ 5 , « . .  a  3  3
« p p § b w o » ^  h ; s « “ S ‘ . 

S 5 r § 'F 8 - l3  S,-?-.»  § S §•? E-i

o
>
ti

f
o

l i l i  
2  á j a T . '»

? 5  3
s

3  • '  B
a -  r t

_  ü  
3 . u

■o á ' a  g  :
“ í  “ dé ̂

O ^•8 o  
o  o

c .  ^
f^.

s S s - 3 » ' ^  F

n  p  S  P  ^  
3  • U C  H

ií§°--"
■̂S|a

a - ' s ^
? 2 " 5  S*
h § £ . 5
«  r> »
S

73 S  A  B 
*2 ía ío S.  ^  
ÍS. Cú H H ”  
H-a c - o . »  ^

J  S i  £ . » !
cá S “ 5)3  &«
'I ? g - 3 l o 3

S.

K.*" &  

l “ 2.

•« “  n*S w o

E'-g 
“  °  

O n
9 “ P

”S
•3

^ "d & o*0*
" ’ »  D  - i  O  

2  N O »
^ o  w

1 §“w>^

o -n ,  ! T a  g  ®^- 

P 

P
fP

. — O P>^ 2  ^ 7  u  M B &
 ̂̂  -  3*« ¿::. S* 3 o o

íV; o e - 1 ^ 2 -
S  ? ■''-• í»  " b -!T

^ [ p  ^ -S  a-i» 

a P « " 2iT) n  * M- ^
°  3 ■ o  ^ t g
'1  B Q - íJ  o* -  3
8 r -  I : # ? ? ?

a<n

u 
p  ifl 
5^5' 
3  
• <» 
g-S j* ft 
p ' 3  
3 S
o p

I. «

'3  S  
P VI 
a .  o . p
<5 ”

»  s
Crj S í 
O O-

a
3a

mr
<
m
r
O

o
rn
r-

3=
Z
O
2

O

o>

Ayuntamiento de Madrid



D E

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




